
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPITULO PRIMERO


  Nelson Hill podía catalogarse como uno de los pueblos más aburridos de Colorado. Un triste villorrio donde jamás ocurría nada digno de mención. Años atrás, era frecuentado por todos los buscadores de oro de las cuencas mineras próximas, pero aquella fiebre ya había pasado.


  Nelson Hill vegetaba. El ganado y los productos agrícolas eran destinados a los mercados de Denver y algún que otro comprador despistado que se dejaba caer por el pueblo.


  El saloon dé Anthony Graham, el único local de bebidas de Nelson Hill, era el centro de diversión. El propio Graham lo amenizaba con ruidosos bostezos que de inmediato eran coreados por los parroquianos.


  En aquel caluroso día eran pocos los clientes. Máxime a aquella hora cuando el sol, en lo alto del horizonte, descargaba sus rayos con virulencia. La calle principal de Nelson Hill, también la única, desierta y requemada.


  Dos únicos clientes en el saloon. Uno de ellos Arthur Marshak, banquero de Nelson Hill. Acodado en el mostrador. Rivalizando en bostezos con Anthony Graham.


  El otro cliente era un forastero llegado horas antes. Un individuo de unos treinta años de edad. De rostro alargado, casi caballuno, y de afilada nariz. Lo único destacable de su vestimenta era el descomunal Colt del cuarenta y cinco que pendía del cinturón canana. Ocupaba una de las mesas pegadas al ventanal del saloon. Con la agradable compañía de una botella de whisky. De vez en cuando agitaba la mano como si saludara a alguien, pero únicamente espantaba las moscas que acudían a posarse sobre su ganchuda nariz.


  El silencio del local fue roto por una cantarina carcajada. Una risa femenina que resonó alegremente desde lo alto de la baranda.


  Apareció la mujer.


  Olivia.


  La… sobrina de Anthony Graham.


  Olivia era la única alegría del saloon. Gracias a ella se amenizaban los sábados, cuando la clientela resultaba más concurrida. Todos atraídos por la desbordante vitalidad de Olivia.


  Sí.


  Olivia parecía desbordarse en curvas. Sus pechos eran voluminosos, las caderas ampulosas, los labios gordezuelos… Todo en ella era generosidad.


  Descendía la escalera colgada del brazo de un individuo. Un hombre joven y de elegante vestimenta.


  —¡Eh, Anthony…! Tienes que oír esto —exclamó Olivia, risueña—. La historia de «Cuernos» Bill. ¡Cuéntala otra vez, Barry! Es muy…


  —No me interesa —interrumpió Anthony Graham, muy serio—. Me consta que el señor Winters es muy divertido, pero sus historias no me importan.


  El llamado Barry Winters ahogó un suspiro.


  Ya había descendido la escalera y aproximado al mostrador junto con Olivia.


  —Tu tío carece de sentido del humor, Olivia. Incluso parece algo enfadado. Toca un poco el piano, nena. La música amansa a las bestias.


  Graham enrojeció.


  —Lo de bestia… ¿va por mí?


  —Por supuesto, Anthony —sonrió Barry Winters, abriendo la elegante levita—. ¿No está de acuerdo?


  Anthony Graham, aunque enrojeció todavía más, no despegó los labios. Se limitó a dirigir una rencorosa mirada al individuo.


  No le gustaba Barry Winters.


  No le gustaba su rostro aniñado ni el brillo de sus azules ojos. Tampoco su atlética complexión de movimientos flexibles y felinos. Ni su aspecto de tahúr con aquella bien cortada levita, su sombrero negro, de discreta anchura de alas, la elegante camisa rizada con lazo de seda, los rayados pantalones y las botas de fino becerro escrupulosamente lustradas.


  Y en especial, lo que menos gustaba a Graham, era el Colt del cuarenta y cuatro de nacaradas cachas que pendía del cinturón con hebilla de plata. Un Colt con el punto de mira limado y la funda sujeta a la pierna por una cinta de cuero. Dos detalles que evidenciaban la peligrosidad del individuo.


  Barry Winters había llegado a Nelson Hill el día anterior. Cabalgando sobre un magnífico cuatralbo. Había pasado la noche en el pueblo. Muy extraño. Los forasteros nunca sobrepasaban las tres horas en Nelson Hill. Tal vez Olivia fuera la causa de que Winters se decidiera por pernoctar allí.


  —Sírveme un brandy, Anthony. Del especial.


  Barry Winters lo solicitó sonriente. Mostrando sus bien alineados dientes. Con aquel extraño brillo en sus azules ojos. Un destello difícil de catalogar. Burlón y peligroso a la vez.


  Anthony Graham sirvió el brandy.


  Olivia ya se había situado frente al destartalado piano emplazado en uno de los rincones del local.


  —¿Algo alegre, Barry?


  —¿Por qué no el «Dixie»? —sugirió Winters—. Es agradable empezar un nuevo día con el himno del Sur. Rememorando las gloriosas hazañas de los confederados contra los perros yanquis.


  Olivia asintió divertida.


  Consciente de que tanto Arthur Marshak como Anthony Graham eran nordistas declarados.


  Antes de que empezara a aporrear el piano, resonó la estridente carcajada.


  Barry Winters giró hacia el individuo situado en la mesa. Era él quien reía a mandíbula batiente.


  —¿Encuentra gracioso el himno del Sur?


  El fulano de rostro alargado fue ahogando su carcajada hasta enmudecerla por completo.


  —¿Cómo dice, hermano?


  —Le pregunté si encuentra divertido el Dixie.


  —El Dixie, el Sur y los confederados me importan un pimiento.


  —¿Nordista?


  —Cuáquero. De ahí mi neutralidad en la guerra.


  —No me convence, amigo —dijo Barry Winters, depositando la copa sobre el mostrador—. Yo hablaba del Dixie y usted comenzó a reír. Quiero que me explique los motivos de su carcajada.


  El individuo desvió la mirada hacia el ventanal del saloon. De nuevo una risa le brotó espontánea.


  —Pronto lo descubrirá…


  Se abrieron los batientes del saloon para dar paso a un estrafalario individuo. Un anciano de edad indefinida que avanzaba amenizando cada paso con ruido de chatarra. Vestía una chaquetilla grasienta por la suciedad almacenada y pantalones desmesuradamente anchos embutidos en botas de altas cañas. Se cubría con un desgastado sombrero adornado con una pluma india. En su diestra un viejo rifle «Sharps». Colgando a su espalda una cantimplora, una paila de lavar y un largo cuchillo «Bowie». Estos objetos eran los que originaban el tintineo al caminar del anciano.


  Una bocanada de pestilente hedor flotaba alrededor del recién llegado. Una mezcla de olores. Sudor de mula, estiércol, aguardiente, tabaco… El resultado de aquella mezcla hacía retroceder.


  —¡Buenos días a todos!


  El anciano se despojó del sombrero sacudiéndolo contra su pernera izquierda. Levantando una polvareda que hizo toser a todos los presentes.


  Anthony Graham sonrió burlón.


  —Buenos días, abuelo. ¿No hace mucho sol para atreverse a desafiarlo?


  —Mi piel ya está reseca, amigo —replicó el anciano—. He sufrido los implacables rayos en el mismísimo Valle de la Muerte californiano y las ventiscas de hielo en las montañas del norte. Ya nada me altera.


  El individuo no parecía mentir. Su rostro, del color de la terracota, tenía la piel materialmente pegada a los huesos. Un rostro de marcadas y entrecruzadas arrugas. Una piel reseca y acartonada.


  —¿Qué infiernos hace por esta zona? —preguntó el banquero Marshak—. Ya no hay oro en Colorado. Ni tan siquiera plata. Denver, Golden, Mount Vernon, Leadville… Ya nada queda. Los buscadores de oro ya pertenecen al pasado.


  El anciano comenzó a reír cascadamente.


  —Yo soy un veterano. He estado en Sacramento, Colorado, Nevada, Montana…


  —Y de nuevo en Colorado, ¿eh, abuelo? —rio el individuo de rostro alargado, incorporándose y avanzando hacia el mostrador—. Mi nombre es Alan Holbrock. Admiro a los buscadores de oro que jamás se dan por vencidos. Siempre en busca del fantasma de la riqueza. Le invito a un whisky. Creo que lo necesita.


  —Soy Donald Houseman. Y nunca desprecio un trago, pero también necesito un buen plato de comida.


  —Mi invitación no cubre tanto.


  —Yo le pago la comida, abuelo.


  Donald Houseman empequeñeció los ojos hasta semiocultarlos entre su sarmentoso rostro. Fijando la mirada en Barry Winters.


  —¿Y tú quién eres? ¿Qué hace un tahúr como tú en un pueblo como éste?


  Winters rio divertido.


  —No soy un tahúr.


  —Tienes las manos demasiado finas, hijo. Gracias por tu invitación, pero puedo costearme la comida —el anciano vació de un solo trago el whisky que ya le había sido servido. Tras chasquear la lengua, añadió—: Quiero que me prepare media docena de huevos fritos con abundante jamón, frijoles con salsa roja y tortas de maíz.


  —¿Algo más?


  La ironía de Anthony Graham no fue captada por el anciano.


  —Pues… sí, ocúpese también de la mula. La pobre ha realizado un largo camino. Mientras me preparan la comida me gustaría darme un baño. Hace más de tres meses que no me lavo.


  —No hace falta que lo jure —afirmó Olivia, arrugando instintivamente la nariz.


  —Oiga, Houseman. A mí me gustaría ver el color de sus dólares.


  El anciano contempló despectivamente a Graham. Acto seguido desabotonó los cierres superiores de su sucia camisa descubriendo una bolsa de cuero que le pendía del cuello. La entreabrió introduciendo los dedos de su diestra.


  —¿No prefiere el color del oro?


  Donald Houseman había depositado sobre el mostrador una pepita de oro del tamaño de un garbanzo.


  El banquero fue el primero en abalanzarse sobre ella. Tras examinarla unos instantes la pasó a Graham.


  —Es… es una pepita de oro, Anthony. Oro puro.


  —Y tengo más —rio el anciano con su cascada carcajada mientras hacía sonar la bolsa de cuero—. Pude haber llenado las alforjas, pero ni la mula ni yo hubiéramos conseguido regresar. Me quedé sin provisiones. ¡Ah, diablos…! Sólo tenía que introducir la mano en el río y sacarla repleta de… Bueno, ¿qué hay de mi comida?


  —¡Yo se la prepararé! —se ofreció Olivia.


  —Me haré cargo de la mula y de su baño, señor Houseman —dijo ceremonioso Graham, con una reverencia que casi le hace golpear la cabeza contra el mostrador—, Permita que le sirva otro whisky…


  El anciano hinchó el pecho.


  —Muy amable… Me gusta este saloon. Es posible que lo compre. ¿Cómo se llama este pueblo?


  —Nelson Hill. Yo soy Arthur Marshak, el banquero.


  —¿De veras? Puede que compre también el pueblo.


  —¿Tanto espera sacar de su mina, abuelo?


  —Aún no sé tu nombre, tahúr…


  —Winters. Barry Winters.


  —Pues sí, muchacho. Trabajando de firme en mi filón pronto nadaré en la abundancia. Seré rico.


  Barry Winters examinó la pepita de oro. Acariciándola con la yema de los dedos. Terminó por mover de un lado a otro la cabeza.


  —Arena… Oro en el río, ¿eh, abuelo? Ha utilizado la pala de lavar. Un trabajo lento y pesado. Para una mayor eficacia es necesario construir un saetín. Y eso no lo puede hacer un hombre solo. Menos de su avanzada edad. No es trabajo para viejos.


  Donald Houseman soltó un salivazo en dirección a la escupidera situada a un par de yardas. La alcanzó de lleno.


  —Sí, maldita sea… la fortuna siempre sonríe demasiado tarde. Toda una vida en busca de un fabuloso filón… y lo encuentro ahora. Ya cuando no me sostiene el esqueleto. ¡Condenado sea! Al menos me permitiré el lujo de pagarme un entierro de primera clase.


  —No diga eso, abuelo. Aún le quedan muchos años de vida. Siempre que se cuide, por supuesto. Nada de vivir en las montañas ni de chapotear en el río. Una vida sosegada, tranquila, con una bella mujer que le mime…


  Houseman puso ojos de borrego.


  Cautivado por las palabras de Winters.


  —No sería mala idea terminar así mis días.


  —Puede hacerlo, abuelo. Le compro el filón. Yo lo trabajo y usted se retira a la buena vida.


  El anciano bizqueó sacudiendo la cabeza.


  —¿Comprar el…? ¡Está loco!


  —Cinco mil dólares —dijo Barry Winters—. Todo mi capital a cambio de conocer dónde se encuentra el filón.


  —¿Cinco mil…? ¡Ni por cincuenta! No hay duda, muchacho. Eres un perfecto tahúr, pero yo no soy un patán fácil de engañar. ¡Me largo a tomar el baño! ¿Dónde…?


  —Por aquí, señor Houseman —señaló Anthony Graham, conduciéndole hacia la puerta que comunicaba con la cocina y la parte posterior de la casa—. El barreño siempre está a punto y…


  Graham y el anciano desaparecieron.


  —Su comportamiento es vergonzoso, Winters —recriminó Arthur Marshak—. Intentar estafar a un pobre anciano…


  —¿Estafar? Le daba cinco mil dólares. Cinco mil dólares por conocer dónde está el filón.


  Anthony Graham retornó precipitándose sobre la pepita de oro. Volvió a contemplarla con codiciosos ojos.


  —¿Es… es buena, Arthur?


  —Ya te lo he dicho, Anthony. Oro puro. Una perfecta pepita de oro. Yo soy un experto. ¿Olvidas cuando aquí mismo, a la puerta de tu saloon, instalé la oficina de cambio con un par de balanzas? Infinidad de buscadores entregaban su oro a cambio de dólares que luego gastaban alegremente.


  —¡Qué tiempos…!


  —El Clover River… Sí, debe de ser en el Clover River —dijo Alan Holbrock, con lento movimiento de cabeza—. Seguro. Allí encontró oro el viejo.


  El banquero denegó.


  —Imposible. Toda la cuenca del Clover River fue rastreada por los buscadores en 1860. Apostaría que encontró el filón en la zona de Logan Creek. Lo sospechaba… Aún hay oro en esta maravillosa tierra.


  Anthony Graham intervino con voz temblorosa.


  Dominado por la codicia.


  —Mientras le ayudaba a despojarse de la cantimplora, la paila y demás, pude sopesar disimuladamente la bolsa de cuero que lleva colgando del cuello. ¡Infiernos…! Está repleta. Algunas pepitas del tamaño de una nuez. Debe de tratarse de un gigantesco filón.


  —Oiga, Winters… Yo tengo unos dos mil dólares —dijo Alan Holbrock—. ¿Cree que unidos a sus cinco mil convencerían al viejo?


  Barry Winters chasqueó la lengua.


  —Lo dudo. Graham tiene razón. El viejo ha encontrado un fabuloso filón. El que siempre ambicionó. Tiene miedo a la muerte, a morir trabajando en el filón y sin tiempo a disfrutar de su fortuna… Él ha mencionado ya una cantidad. Cincuenta mil dólares. Apuesto que por veinticinco mil dólares nos dice el emplazamiento del filón.


  —Yo tengo unos ocho mil —dijo Graham, entusiasmado—. Podemos asociamos y tratar de…


  —¡Anthony! — interrumpió escandalizado el banquero Marshak—. ¿También tú? ¿Estarías dispuesto a engañar a ese pobre anciano?


  Graham asintió controlando con dificultad su nerviosismo.


  —Por un filón de oro con pepitas del tamaño de una nuez engañaría a mi madre. ¿Tú no, Arthur?


  Arthur Marshak permaneció unos instantes en silencio. Paulatinamente una sonrisa asomó a su rostro.


  —¡A mi madre y a mi padre!


  Los cuatro hombres rieron a carcajadas.


  —Hay que darse prisa —advirtió Barry Winters—. Creo poder convencer al viejo para que nos ceda su descubrimiento por veinticinco mil dólares. Yo dispongo de cinco mil, Holbrock de dos mil, Graham con ocho… Faltan diez mil dólares. ¿Los cubre, Marshak?


  —Es posible, pero antes quiero fijar unas condiciones. Conocido el emplazamiento del filón ninguno de nosotros podrá acotar por su cuenta la zona con estacas ni solicitar la escritura correspondiente de pertenencia minera. Todo se hará en sociedad. No sería lógico que el que menos dinero pone se encontrara con el mejor terreno. Los cuatro formaremos una sociedad y delimitaremos la mayor extensión de terreno posible. Los beneficios de la explotación se repartirán con arreglo a las aportaciones de cada uno de nosotros. ¿Conforme?


  Anthony Graham fue el primero en mover afirmativamente la cabeza. De inmediato fue imitado por Winters y Holbrock.


  —Perfecto —sonrió el banquero Marshak—. Voy al banco en busca del dinero y a redactar el documento que comprometa a cada uno de nosotros.


  —Retira también mis ocho mil, Arthur. Creo que es aproximadamente mi saldo.


  —Conecto, Anthony. Procuraré regresar antes de que el viejo…


  —¡Un momento…! —Olivia apareció procedente de la cocina—. Yo también quiero entrar en el negocio. Tengo mis pequeños ahorros. Dos mil dólares. Al igual que Alan Holbrock.


  —No lo hagas, Olivia —aconsejó Winters—. Este es un negocio de hombres.


  —¡Y un cuerno!


  —Dejémosla —dijo Alan Holbrock—. Ella también tiene derecho a lucrarse del negocio. Cuanto más dinero se ofrezca al viejo Houseman, más posibilidades de convencerle.


  El banquero asintió.


  —Cierto. Tu dinero es bien recibido, Olivia; aunque procuraremos fijar la cantidad en los veinticinco mil.


  —Voy a retirar el dinero de mi habitación —sonrió la mujer—. Jamás he tenido confianza en tu banco, Arthur.


  Marshak rio mientras encaminaba sus pasos hacia los batientes del saloon. Su regreso, quince minutos más tarde, coincidió con la aparición de Donald Houseman que retomaba del baño y acudía hacia la mesa donde le había sido servida la comida.


  Barry Winters, Alan Holbrock, Anthony Graham…


  Todos se aproximaron en torno al anciano.


  Sonrientes.


  Como buitres alrededor de una indefensa presa.


  CAPITULO II


  Donald Houseman dejó escapar un sonoro eructo que fue recibido con hipócritas sonrisas por los presentes.


  —¿Ha comido bien, señor Houseman? ¿Todo a su gusto?


  El anciano resbaló la mirada por el untuoso Anthony Graham para posar sus ojos en Olivia. Esta, al igual que los demás, permanecía inclinada sobre la mesa. En tomo a Houseman.


  El vestido de la mujer, ya de por sí de audaz escote, dejaba muy poco para la imaginación. Al inclinarse sobre la mesa, los voluminosos senos asomaban palpitantes.


  —Te felicito, hija. Todo muy sabroso —dijo Houseman, sin apartar la mirada del escote femenino—. Recuerdo las comidas caseras de mi difunta…


  —Deje los recuerdos para mejor ocasión, abuelo —interrumpió Barry Winters, sentado frente al anciano—. ¿Qué responde a nuestra oferta?


  Donald Houseman se reclinó en la silla llevándose a la boca un trozo de tabaco de mascar.


  —Pues… lo he estado pensando. Sí, diablos… Yo ya estoy viejo. Y cansado. Muy cansado. No quiero terminar mis días reventado como un sapo. Acepto los cincuenta mil dólares a cambio de mi filón.


  Winters sonrió.


  —No hemos mencionado esa cantidad, abuelo. Está únicamente en su imaginación. Aquí nos hemos asociado para trabajar en su filón. Cuatro hombres. Habrá que trabajar muy duro y gastar dinero en provisiones, herramientas y demás. Lo máximo que hemos logrado reunir entre todos son quince mil dólares.


  Houseman escupió parte del tabaco de mascar. Proyectándolo sobre el limpio cristal del ventanal.


  El detalle hizo sonreír forzadamente a Graham. Aquella misma mañana había estado limpiando el cristal.


  —Quince mil dólares no me llegarían para un año de aguardiente barato —sentenció el anciano—; no obstante, rebajaré mi cantidad a cuarenta mil dólares.


  Barry Winters, que era quien dirigía la operación, movió de un lado a otro la cabeza.


  —Continúa siendo una cantidad muy elevada para nosotros. Lo máximo, con grandes sacrificios, unos veinte mil dólares.


  —Treinta y cinco. Ni un centavo menos.


  —No soltaremos más de los veintidós mil.


  —Treinta mil y que me parta un rayo si vuelvo a rebajarla.


  —Veinticinco mil y no se hable más.


  —Acepto, maldita sea.


  Anthony Graham y Olivia no consiguieron reprimir unos gritos de júbilo comenzando a saltar alborozados por el local.


  El anciano les contempló algo mosqueado.


  —Sospecho que acabo de realizar un mal negocio.


  —Tonterías, señor Houseman —sonrió el banquero, abriendo un maletín donde ya había sido depositado el dinero de los cinco asociados—. Aquí tiene. Veinticinco mil dólares. Puede leer y firmar este documento detallando al dorso el lugar de emplazamiento del filón.


  Donald Houseman hizo una mueca.


  —Mi pobre madre pasó toda su vida trabajando como una mula. Sin tiempo para educarme. Mi padre tampoco me enseñó a leer y escribir. Tan sólo a empinar el codo.


  —No se preocupe —restó importancia Marshak—. Se trata únicamente de un documento en el que reconoce ceder los derechos de explotación de su filón, renunciando a cualquier acotación de terreno, registro de propiedad o limitación que hubiera realizado con anterioridad.


  —Nada de eso he hecho. Precisamente iba camino de Leadville para formalizar la pertenencia minera.


  —Bien… ¿Dónde, señor Houseman? ¿Dónde está el filón?


  En el arrugado rostro de Donald Houseman se reflejó una triste mueca.


  —Es… Es… como vender a un hijo… Tanto tiempo buscando… He sido un idiota. Estoy tentado de…


  —¡Ya ha aceptado! —protestó Graham—. ¡No puede volverse atrás!


  —¡Por supuesto que no! Los Houseman sólo tenemos una palabra —replicó el anciano, muy digno—. El oro se encuentra en Warden Pass.


  Todos parpadearon sorprendidos.


  Fue el banquero el primero en reaccionar.


  —Warden Pass… Las montañas de Warden Pass…


  —Correcto, Marshak —prosiguió el anciano—. Dejando atrás los desfiladeros y siguiendo el curso del río, se llega al valle. Un verde valle escoltado por altas montañas. Yo me detuve casualmente junto a un montículo de extraña forma humana. Una montaña que semejaba a un gigantesco saguaro con los brazos hacia el cielo. Al pie de esa roca hay una especie de cueva. Con sólo rascar con las uñas surgió la veta de oro. No tenía herramientas adecuadas y decidí husmear en el río con la paila. No fue necesario. Al hundir la mano en las aguas, aparecieron las pepitas de oro. Jamás mis ojos habían contemplado nada semejante. Ni en la mejor época de Valle Sacramento, ni en la fiebre de Nevada… Era como un maravilloso sueño.


  Graham, Marshak, Olivia…


  Todos escuchaban con latente codicia la narración del anciano.


  El banquero Marshak, con torpe y temblorosa mano, procedió a dibujar un plano en el dorso del documento. Los desfiladeros de Warden Pass, las montañas, el valle, el serpenteante río…


  —¿Aquí, Houseman? ¿Tan cerca del valle?


  —Sí. En ese lado está la montaña en forma de saguaro. Bordeando el valle. Donde el río se convierte en remanso.


  —Perfecto… Firme, Houseman. Renunciando a toda explotación minera en la zona de Warden Pass.


  El anciano tomó la pluma ofrecida por Arthur Marshak. Tras mojarla en el tintero, la humedeció con la punta de la lengua. Respiró con fuerza para seguidamente concentrarse sobre el papel. Con trazo firme y seguro dibujó dos palotes cruzados como rúbrica.


  —Ya está.


  —¡Somos ricos! ¡Somos ricos! —vociferó Olivia, saltando abrazada a Graham—. ¡Ricos…!


  Donald Houseman se incorporó.


  Casi con lágrimas en los ojos.


  —Me largo. Esto es demasiado duro para mí.


  —¿Qué hace? —interrogó Marshak—, ¿Piensa marcharse con el dinero?


  —¡No! ¡Lo dejaré para las viudas de Nelson Hill!


  —Quiero decir… Es peligroso deambular por ahí con veinticinco mil dólares. A merced de pistoleros y forajidos. Puede ingresar el dinero en mi banco y…


  —Ni borracho — interrumpió Donald Houseman, cerrando el maletín—. No necesito que nadie cuide de mi dinero. Jamás he depositado un solo centavo en los bancos. ¿Dónde está mi…? Ah, aquí…


  —¿Qué hace? —respingó Anthony Graham, al ver cómo el anciano se apoderaba de la pepita de oro.


  Houseman introdujo la pepita en la pequeña bolsa de cuero que le pendía del cuello.


  La sopesó riendo ante el tintineo.


  —He cedido el oro de Warden Pass, pero esta pepita está aquí, en Nelson Hill.


  —Creí que… que era el pago de la comida, el baño, los cuidados a la mula…


  —Sería demasiado idiota, ¿no? Sospecho que ya lo he sido bastante al cederles el filón más importante de toda la historia del oeste. ¿Qué diablos quieren más?


  —El abuelo tiene razón —dijo Alan Holbrock—. Es ridículo lloriquear ahora por un plato de lentejas. Somos ricos, Graham. ¿Lo ha olvidado?


  —De acuerdo, Houseman. Le invita la casa.


  —¡Al diablo con todos!


  El anciano abandonó el saloon.


  De las caballerizas contiguas sacó su mula alejándose poco más tarde por la polvorienta calle de Nelson Hill.


  Su marcha fue contemplada desde el ventanal del saloon.


  —Pobre viejo… —murmuró Olivia—. Creo que sentiré remordimientos durante el resto de mis días.


  Barry Winters sonrió cínico.


  —Lo dudo, nena. Cuando nades en oro ya no recordarás a Houseman.


  —Tenemos que actuar con rapidez —dijo Arthur Marshak, guardando los documentos—. Yo me encargaré de declarar la pertenencia minera. Tú te ocuparás de las provisiones y herramientas, Anthony. Tenemos que instalarnos cuanto antes en Warden Pass.


  —Antes que nada hay que clavar las estacas de propiedad en la zona señalada por el viejo Houseman. Cubriendo la máxima extensión de terreno —comentó Winter—. No sea que el destino nos juegue una mala pasada y alguien se nos adelante descubriendo el oro. Según palabras de Houseman, aparece con sólo dar un puntapié


  —Cierto…


  —Yo salgo ahora mismo hacia Warden Pass —decidió Holbrock—. ¿Por qué no me acompaña, Winters? Cabalgando de firme, estaremos en los desfiladeros esta misma noche. Entre los dos acotaremos con estacas mayor extensión de terreno.


  —De acuerdo. Prepáranos algunas provisiones, Olivia. ¡Sin olvidar algunas botellas de whisky!


  La muchacha corrió hacia la cocina.


  —Quiero advertirles algo —dijo Arthur Marshall con tono severo—. No olviden de que en cada estaca debe figurar el nombre de cada uno de nosotros. De los cinco asociados. De nada serviría que se decidieran por repartirse el filón entre los dos. El documento que hemos firmado explica claramente que ninguno de nosotros puede por separado apropiarse de…


  —Lo sabemos, Marshak —interrumpió Barry Winters—. Puede confiar en nosotros. Tampoco somos tontos. Hemos comprendido perfectamente la redacción del documento. Somos cinco socios.


  Alan Holbrock rio alegremente.


  —Hay demasiado oro en Warden Pass, amigos. ¡Oro en abundancia! Suficiente para colmar la más desmesurada ambición.


  Todos rieron.


  Sólo Anthony Graham lo hizo algo forzado. Seguía lamentando la pérdida de la pepita de oro.


  Pronto iba a lamentar más cosas.


  * * *


  A dos millas de Nelson Hill.


  Allí, bajo la confortable sombra de unos frondosos árboles, estaba la pesada carreta. Un carromato del tipo «Conestooga». Repleto de toda clase de objetos, herramientas, telas y demás artículos propios de un buhonero.


  Los dos caballos de tiro pastaban a poca distancia de la carreta. Una larga cuerda los sujetaba a un árbol.


  Donald Houseman llegó a lomos de la mula.


  —¡Para, maldita sea!


  El anciano abandonó la cabalgadura con una agilidad impropia de su avanzada edad. Tiró de la mula para sujetarla a la parte trasera del carromato. Acto seguido procedió a despojarla de la paila de lavar, una sartén, botes, mantas…


  Fue arrojando todo al interior de la carreta.


  Sólo el maletín conteniendo los veinticinco mil dólares quedó en el exterior.


  Sobre el pescante.


  Donald Houseman también se quitó la grasienta chaquetilla y el sombrero con pluma india.


  Y la bolsa de cuero del cuello.


  El anciano vació el contenido sobre la palma de su diestra. Contempló risueño las piedras. Algunas del tamaño de una nuez. De entre todas ellas, destacaba por su brillo la pepita de oro. Esta sí la guardó nuevamente en la bolsa de cuero. Las piedras las arrojó al suelo.


  Cantando a todo pulmón fue en busca de los caballos de tiro que procedió a enganchar al carromato. Terminaba la operación cuando divisó a lo lejos una nube de polvo que se aproximaba a gran velocidad.


  Houseman sonrió.


  Pronto pudo distinguir a los dos jinetes.


  Barry Winters y Alan Holbrock.


  Ambos saltaron acrobáticamente de sus monturas. Al unísono. Antes de que los caballos se detuvieran por completo.


  —¡Hola, abuelo…!


  —¿Todo bien, muchachos?


  —¿Acaso no lo has comprobado? —rio Alan Holbrock, señalando el maletín depositado sobre el pescante de la carreta—, ¡Veinticinco mil dólares! ¡Un buen pellizco!


  Barry Winters chasqueó la lengua a la vez que iba sacando unas botellas de whisky de las alforjas.


  —Te equivocas, Alan. Siete mil ya eran nuestros. El beneficio es de dieciocho mil dólares.


  —Cierto… Ocho mil de Graham, otros tantos del banquero Marshak y dos mil de Olivia.


  —¡Por todos los…! —exclamó Donald Houseman, con fingido enojo—. ¿También le habéis sacado dinero a la chica? ¡Eso no está nada bien! ¡Impropio de caballeros del Sur!


  —Yo no quería, abuelo —dijo Winters, arrojándole una de las botellas—. Fue Alan quien animó a la pobre Olivia.


  Los tres rieron a carcajadas.


  Cada uno de ellos con una botella de whisky en la mano.


  —Dieciocho mil dólares, algunas provisiones y tres botellas de whisky —dijo Holbrock, jovial—. Se impone un brindis.


  El anciano alzó su botella.


  —¡Sí, muchachos…! Hay que brindar por el éxito del negocio. ¡Brindemos a la salud de los inocentes de Nelson Hill!


  CAPITULO III


  Dillman City.


  Al sur de Colorado. Muy cerca de la frontera con Nuevo México y no a mucha distancia de Arizona. Con tan privilegiada situación era lógico el esplendor de Dillman City.


  Y también su violencia.


  En Dillman City se daba cita lo peorcito del lugar y alrededores. Forajidos de Nuevo México y cuatreros de Arizona se disputaban a los incautos vaqueros tejanos que, después de conducir miles de reses a los mercados de Denver, regresaban al hogar con los bolsillos repletos.


  Dillman City era un buen lugar para vivir. El dinero corría en abundancia.


  El sheriff era una figura decorativa. Lo triste es que Dillman City era también un lugar de fácil muerte. Indigestión de plomo era la enfermedad mortal más frecuente en la ciudad.


  El saloon de Salkow era el más concurrido de Dillman City. Dotado de sala de juego independiente. Decoración pródiga en espejos, cuadros de dudoso gusto y rojos cortinajes.


  El largo mostrador casi llegaba al escenario. No era la primera vez que Dorothy saltaba como una cabra desde el entarimado al mostrador prosiguiendo su alegre baile a lo largo de la tabla. Derribando el whisky y la cerveza de los parroquianos.


  Ninguno se enfadaba al ver derramada su bebida.


  Como compensación tenían las piernas de Dorothy. El revuelo de su falda que permitía contemplar con generosidad sus muslos enfundados en medias de negra malla. Hasta más arriba del sensual liguero.


  El bullicio en el saloon era ensordecedor.


  Sobre el mostrador una piña humana que vociferaba en demanda de bebida. Las mesas ocupadas. Las chicas del local se multiplicaban para atender todas las demandas.


  La escalera que conducía a los reservados del piso superior era un continuo subir y bajar de parejas.


  Por aquella escalera descendió Barry Winters.


  Parsimoniosamente.


  Con un largo cigarro entre los dientes.


  Su vestimenta ya no era la clásica de un tahúr del Mississippi. Muy distinta a la que luciera en Nelson Hill.


  Ahora vestía como un pistolero de Nevada.


  Chaquetilla de ante negra, camisa igualmente negra por cuyo cuello asomaban las dos puntas de un pañuelo de seda, y pantalón negro embutido en botas altas de montar. Se cubría con un sombrero de fieltro color negro y adornado con cinta de plata.


  Lo que no había variado era su cinturón canana con hebilla plateada y el Colt de cachas de marfil. Con el punto de mira limado y ceñida la funda a la pierna derecha.


  Alan Holbrock le hizo señas desde uno de los rincones del saloon.


  Winters acudió hacia la apartada mesa ocupada por su compañero. Tomó la botella de whisky situada sobre la tabla aplicando el gollete a los labios.


  —Maldita sea, Alan… Esto es matarratas. Con tal de ahorrarte unos dólares eres capaz de beber veneno. He estado con Martha en uno de los reservados. Saboreando el más delicioso whisky escocés que recuerdo.


  —Algo más habrás saboreado.


  Barry Winters sonrió exhalando una bocanada de azulado humo.


  —Cierto, Alan; pero no me pidas detalles. Soy un caballero. ¿Dónde está el abuelo?


  —Salió hace un par de horas con la carreta. Hacia el arroyo. Quería llenar más botellas para el elixir. Terminó las existencias.


  —¿No hay fuentes en Dillman City?


  —Ya sabes que Donald es muy tímido. No le gustaría que le vieran llenando de agua las botellas que luego vende como curalotodo. Oye, Barry…


  —¿Sí?


  —Tengo problemas.


  Barry Winters entornó sus azules ojos. A su aniñado rostro asomó una burlona sonrisa que acentuó su atractivo. También el mechón de rubio cabello que asomaba bajo el sombrero incrementaba la engañosa apariencia de inocencia.


  Winters lo era todo menos inocente.


  —¿Qué tipo de problemas, Alan? Supongo que no serán económicos. Hace menos de un mes que realizamos el negocio en Nelson Hill. Tocamos a seis mil dólares por barba.


  —¿Cuánto te queda a ti, Barry?


  Winters se tiró del lóbulo izquierdo.


  Pensativo.


  —Pues… descontando los trescientos dólares que acabo de darle a Martha, calculo unos…


  —¿Trescientos dólares? —interrumpió Holbrock, escandalizado—. ¿Le has dado trescientos dólares?


  —Martha quería que le regalara para un vestido.


  —¿Acaso lo necesita? ¡Pasa gran parte del día desnuda!


  Barry Winters chasqueó la lengua.


  Dirigió una severa mirada de reproche a su amigo. —Discúlpate, Alan. Has ofendido a una dama y… —¡Al diablo con Martha! ¿Cuánto dinero te queda, Barry?


  —Unos cien dólares. Calculando por lo alto.


  Holbrock bizqueó.


  —¿Cien… cien dólares? ¿De los seis mil?


  —He tenido muchos gastos, Alan.


  Alan Holbrock comenzó a reír en estridente carcajada. Se atizó un largo trago de whisky empujando la botella hacia Winters.


  —¡Infiernos, Barry! Estaba apenado por mi mala cabeza. Resulta que acabo de perder mil dólares. Trescientos en la ruleta, y los restantes en la mesa de dados. Ya sólo me quedan algo más de quinientos. Estaba avergonzado de mí mismo… ¡y tú aún tienes menos!


  —Cierto, pero yo no los he perdido tan estúpidamente como tú. Yo les he sacado jugo. Lo tuyo ha sido…


  Barry Winters se interrumpió quedando con la mirada fija en los batientes del saloon.


  El viejo Donald Houseman estaba apoyado en una de las hojas. Con el rostro congestionado y sudoroso. Resoplando como un búfalo herido. Sus diminutos ojos recorrieron el local. Se iluminaron al descubrir a Winters y Holbrock.


  Acudió a grandes zancadas hacia la mesa.


  Sorteando a la numerosa concurrencia.


  —Buenas noches, abuelo. ¿De dónde…?


  —¡Un trago! ¡Necesito un trago! —interrumpió el anciano, dejándose caer sobre una de las sillas—. ¡La botella, Alan!


  Cuatro dedos de whisky eran los que quedaban en la botella.


  Donald Houseman se los ventiló de un solo golpe.


  Apartó la botella pasándose el dorso de la mano por los humedecidos labios. Acto seguido movió pesaroso la cabeza.


  —Horrible… Ha sido horrible…


  —¿Qué ocurre, abuelo? ¿Te quieren linchar por tu famoso elixir? Yo les convenceré de que el agua endulzada con granos de anís no es mala para la salud.


  —No se trata de eso, Barry. Es algo peor.


  —Escúpelo de una condenada vez —se impacientó Alan Holbrock—. ¿De qué se trata?


  Houseman hizo una mueca.


  Parecía próximo a romper a llorar.


  —Oro.


  —¿Oro?


  —Sí, muchachos. Se ha descubierto oro. Oro en abundancia. ¡Pepitas como puños!


  Winters y Holbrock intercambiaron una mirada.


  Sin comprender la preocupación del anciano.


  —¡Infiernos! —reaccionó Holbrock, sonriente—. Esa es una buena noticia. Donde hay oro, allí vamos nosotros a hacer cosecha. ¿Otra vez en Nevada?


  Donald Houseman denegó.


  —Más cerca.


  —¿Arizona?


  —No, muchachos. Es aquí. En Colorado.


  —¡En Colorado! Estupendo —palmoteó Holbrock con entusiasmo—, ¿Dónde, abuelo? ¿En qué zona?


  —Un trago… ¡Necesito otro trago!


  —¡Maldita sea! ¿Qué diablos te ocurre, Donald?


  Barry Winters apartó lentamente el cigarrillo de los labios.


  Esbozó una sonrisa.


  —¿No lo comprendes, Alan? El abuelo está a punto de llorar. Y no por la emoción. Oro en Colorado. ¿Dónde…? ¿Tal vez en… en Warden Pass?


  La mueca en Houseman resultó casi cómica.


  Asintió con leve movimiento de cabeza.


  Casi con lágrimas en los ojos.


  —Sí, hijos… Oro en Warden Pass. Pepitas de oro a patadas… Y el principal filón está en una montaña que tiene forma de saguaro.


  Fue Alan Holbrock el que, al oír aquellas palabras, empezó a llorar histérico.


  CAPITULO IV


  Habían acampado varias millas al norte de Dillman City.


  En tomo a una fogata que rompía la oscuridad de la noche. El crepitar de las llamas se confundía con el canto de los grillos amenizado por los lejanos aullidos de un coyote.


  —¿Otra vez?


  —Sí, abuelo. Otra vez —dijo Barry Winters—. Estoy seguro de que Alan sigue sin verlo claro.


  Alan Holbrock, que se dedicaba a propinar patadas a los árboles y piedras de los alrededores, retornó junto a la hoguera dejándose caer sobre su manta de dormir.


  —Yo lo veo todo negro. ¡Maldita sea mi estrella! —Calma, Alan. ¿Cómo te llegó la noticia, abuelo? Donald Houseman escupió parte del tabaco de mascar sobre la fogata. Las llamas temblaron acusando el impacto.


  —Bill Curtis. Un viejo conocido. Precisamente venia de Warden Pass. Y con los bolsillos repletos.


  —¿También él encontró oro?


  —¿Curtis? ¡Oh, no…! Él es incapaz de doblar el espinazo. Aunque fuera para coger una pepita de oro. Lo suyo son los dados trucados. El oro de Warden Pass es noticia ya conocida por el norte. Pronto se extenderá por todo Colorado. Curtis, dado que se encontraba en Leadville, fue de los primeros en llegar a los desfiladeros de Warden.


  —¿Cómo se divulgó la noticia?


  Houseman hizo una mueca.


  —¿No lo imaginas, Barry? En la oficina de registros de Boydsville se sorprendieron de que el banquero de Nelson Hill empezara a declarar pertenencias en la zona de Warden Pass. El hecho fue muy comentado y se extendió como reguero de pólvora. Todos acudieron en tropel a los desfiladeros, agrupándose junto al valle, socavando las montañas, hundiendo las pailas en el río… Aparecieron pepitas como puños. Una de ellas en la montaña en forma de saguaro. Nueva avalancha humana. Según Bill Curtis, ya hay un saloon, un almacén y un chino construyendo una lavandería.


  —Golden, Central City, Leadville… El fenómeno vuelve a repetirse —masculló Alan Holbrock—. Ciudades que brotan para abastecer a los buscadores de oro. Algunas sobreviven cuando el oro se agota. La mayoría quedan convertidas en «ghost towns»1. Pueblos abandonados, azotados por el viento y con ratas como únicos habitantes.


  —Es extraño…


  Houseman y Holbrock fijaron su mirada en el pensativo Barry Winters.


  —¿Qué encuentras de extraño, muchacho?


  —Nosotros hemos estado en Warden Pass —dijo Winters, con los ojos fijos en el crepitar de las llamas—. Un par de días antes de llegar a Nelson Hill. Fue precisamente a orillas del Warden River. en el valle, junto a la montaña en forma de gigantesco saguaro; donde se nos ocurrió el truco del filón.


  —No era la primera vez.


  —Correcto, abuelo. Tu pepita de oro, recuerdo de Silver City, nos ha sido de utilidad en muchas ocasiones. Si…, en Warden Pass decidimos emplear nuevamente el truco. Yo mismo busqué las piedras en el río, la arena y grava para llenar la bolsa de cuero. Tú y Alan os dedicasteis a curiosear por la montaña en forma de saguaro.


  —Y con todo detenimiento —afirmó el anciano—. Yo tenía que dar todo tipo de detalles sobre el emplazamiento del supuesto filón. No es prudente inventar el lugar. Resulta más convincente señalar un punto conocido por todos. Warden Pass, el río, el valle…


  —Nosotros no encontramos rastro de oro. Ni en el río ni en la montaña saguaro. Nada.


  —¿Eso te sorprende? —inquirió Holbrock, con plañidera voz—. ¡Somos unos desgraciados! Sólo eso puede ocurrimos a nosotros. Inventamos un falso filón, lo vendemos por dieciocho mil dólares… y resulta que es el mejor filón de Colorado. Estaba allí. Escondido. ¡Y nosotros nos dedicamos a cazar y pescar! ¡Como tres idiotas!


  El anciano movió lentamente la cabeza.


  —Cierto. Pasamos allí unos días maravillosos. En pleno contacto con la naturaleza. Necesitábamos un descanso después de nuestro largo recorrido desde Kansas. Aquel valle era magnífico. Incluso recuerdo que comenté que sería una buena tierra para echar raíces. El extenso valle, el río, las montañas al fondo cobijándolo todo…


  —Nosotros echaremos raíces junto con el ataúd.


  —Vosotros dos es posible, hijos —dijo Houseman con voz ronca—; pero yo ya estoy cansado de deambular de un lado a otro. Tengo mis ahorros y pienso establecerme el día menos pensado. En cualquier lugar.


  —También nosotros ahorramos para eso, abuelo. No hemos olvidado la idea de un nuevo rancho. Mejor que el de Texas. ¿No cierto, Alan?


  —Seguro. Ahorramos mucho. Sobre todo tú, Barry.


  Los tres hombres rieron a carcajadas.


  Donald Houseman estiró perezosamente los brazos sin disimular un sonoro bostezo que hizo enmudecer a los grillos.


  —Me voy a dormir… Sigo sin comprender el motivo de salir tan precipitadamente de Dillman City. En plena noche. Sólo para acampar pocas millas de distancia. No lo comprendo.


  —Las absurdas decisiones de Barry.


  —Alan está en lo cierto —corroboró el anciano—. ¿Por qué, Barry? ¿Por qué salir tan rápidamente de Dillman City? Lo triste es que ya tenía preparadas las botellas de curalotodo.


  Winters procedió a liar un cigarrillo.


  Sonrió.


  —Aquí se está más tranquilo. Bajo un cielo salpicado de estrellas.


  —Muy romántico.


  —Algo más que romántico, Alan. También hemos adelantado algo de terreno. Estamos un poco más cerca de Warden Pass.


  Houseman y Holbrock respingaron.


  Al unísono.


  —¿No pensarás…?


  —¿Por qué no, abuelo?


  —¡Maldita sea! —exclamó Holbrock—, ¿Te has vuelto loco, Barry? ¡No podemos presentarnos en Warden Pass! Allí estarán Anthony Graham y Arthur Marshak. ¡Sospecharán nuestro truco!


  Winters encendió el cigarrillo.


  Una bocanada de humo subió por su risueño rostro. —¿Truco? ¿De qué hablas, Alan? No hubo engaño alguno. El viejo Donald Houseman vendió su filón de oro por veinticinco mil dólares. ¿Acaso no hay oro en Warden Pass? El único engañado fue Donald.


  —Eso es cierto —reconoció el anciano—. Yo puedo presentarme con la cabeza muy alta en Warden Pass. De nada me pueden acusar. En Leadville compraré todo tipo de mercancías. Llenaré a tope el carromato. Gastaré todo nuestro capital en mercancías. Ropas, alimentos, herramientas… y en Warden Pass lo venderé todo multiplicado por treinta.


  —No cuentes con nuestro capital, abuelo. Entre Alan y yo no sumamos los mil dólares.


  Donald Houseman quedó con la boca entreabierta. Reaccionó sacudiendo la cabeza.


  —Por todos los… ¡No es posible…! ¡No pueden desaparecer once mil dólares tan rápidamente!


  —Sí pueden, Donald; pero no te preocupes. En Warden Pass nos espera la fortuna.


  —¡No, condenación…! ¡No y no! —exclamó el anciano pateando el suelo—. ¡Esto se acabó! Haré el negocio solo. No quiero más trato con vosotros. Yo ahorrando como una hormiga reumática y vosotros…


  —Tranquilo, abuelo. No te alteres —sonrió Winters—. A partir de hoy cambiará nuestra estrella. Primero tenemos que pensar en una buena disculpa para soltar a Graham y Marshak. Algo que les convenza.


  —¿De qué?


  Winters amplió la sonrisa.


  Marcadamente cínica.


  —¿Lo has olvidado, Alan? Teníamos un trabajo. Tú y yo. Acotar la mayor extensión de terreno posible en Warden Pass. Nada de eso hicimos. Graham y Marshak estarán muy sorprendidos de nuestra ausencia.


  —Dudo que nos echen en falta.


  —Por supuesto que no. Así sólo reparten los beneficios entre tres. Graham, Marshak y Olivia. Sin contar con nosotros.


  Alan Holbrock bizqueó.


  Paulatinamente una sonrisa se dibujó en su rostro.


  De oreja a oreja.


  —Barry… ¿Quieres decir? ¿Nosotros?


  —Correcto, Alan. Recuerda el documento de sociedad firmado. Toda pertenencia minera registrada por el banquero Marshak estaría a nombre de los cinco asociados. Tenemos nuestra parte en el oro que hayan conseguido. Así quedó acordado.


  Holbrock se incorporó, comenzando a saltar en torno a la hoguera como un indio borracho.


  —¡Es cierto! ¡Somos ricos! ¡Somos ricos!


  Donald Houseman le contempló arrugando instintivamente la nariz.


  Algo le olía mal.


  Y no se equivocaba.


  En Warden Pass, más que oro, les esperaba plomo.



  CAPITULO V


  En poco más de un mes.


  Aquel breve período de tiempo fue suficiente para transformar aquel paradisíaco valle en un infierno.


  El discurrir del río estaba plagado por hombres que, paila en mano, examinaban las aguas en busca del codiciado metal. También se había construido más de un saetín.


  Otros buscaban en las montañas, abriendo túneles y excavando en la arena como topos.


  Llegada la noche, todos acudían hacia el remanso del río. Al pie del valle.


  Allí, en el comienzo de la planicie, se alzaban las primeras casas. La mayoría construidas con troncos de árbol, aunque ya había alguna de ladrillos en fachada y adobe.


  Aquellas casas eran en verdad un auténtico filón. Un filón que no se encontró horadando montañas o lavando arenas, sino comerciando con los propios buscadores.


  Conducir hasta Warden Pass un barril de whisky o cerveza era un magnífico negocio. Al igual que alimentos, ropas y útiles de trabajo.


  El herrero nadaba en la abundancia. También Jack Basehart, propietario del único almacén. Y el barbero. Y el del saloon…


  Todos los avispados negociantes ganaban más que el obstinado buscador de oro. Este, con suerte o sin ella, terminaba gastando su capital en el incipiente pueblo surgido a la llamada del oro.


  El negocio más rentable era el de Kevin Bartram.


  El enterrador de Warden Pass.


  Muchos buscadores de oro, desilusionados por su mala estrella, trabajaban en la carpintería de Bartram. No daban abasto en la fabricación de ataúdes. Era mucha la demanda. El cementerio de Warden Pass ya ocupaba una buena extensión de terreno.


  Todo el bullicio y jolgorio de Warden Pass tenía lugar durante la noche. En el día el pueblo era habitado por pistoleros, forajidos, tahúres y ventajistas en espera de los afortunados buscadores. Estos eran despojados de su oro. Poco importaba el procedimiento. Unos dados trucados, unas trampas en el póquer o un tiro por la espalda.


  Durante el día la tranquilidad era absoluta en Warden Pass.


  Los buscadores trabajaban.


  Los indeseables dormitaban en paciente espera.


  El sol dejaba caer perpendicularmente sus rayos.


  Un día tranquilo.


  Al menos así pensaba Anthony Graham. Acomodado en la mecedora. Bajo la confortable sombra del porche. Con un vaso de refrescante zarzaparrilla al alcance de la mano y un aromático veguero entre los labios.


  El Gold Rock, único saloon de Warden Pass, era también la casa de más sólida construcción. La única de dos plantas. Saloon y hotel. Con dos entradas independientes.


  Propiedad de Anthony Graham.


  Un magnífico negocio.


  De ahí la sonrisa de felicidad que se reflejaba en el rostro de Graham. Bajo la sombra del porche del saloon contemplaba la llegada de nuevos forasteros.


  Unos en busca de oro. Otros comerciantes.


  También contempló el paso de un matrimonio acompañado de sus hijos. Estos conducían una veintena de reses. El matrimonio en un carromato repleto de muebles y objetos del hogar. Por el pescante también asomaban algunas gallinas y patos.


  —¡Eh, amigos! —llamó Graham desde el porche—. Mi nombre es Anthony Graham. Uno de los fundadores de Warden Pass, y propietario del único saloon y hotel. ¿Cuánto pides por las reses? Estaría dispuesto a pagar…


  —No hay precio, señor Graham —cortó el del pescante, cordialmente—. AL menos por ahora. Voy a instalarme con mi familia en el valle. Construiremos una pequeña granja. Este ganado pronto tendrá crías. Para entonces recordaré su oferta de compra.


  Graham correspondió a la sonrisa del individuo.


  —¡Les deseo suerte!


  El grupo se alejó en dirección al valle. Dejando atrás las montañas donde los buscadores de oro se afanaban en su trabajo.


  Anthony Graham siguió con la mirada la marcha de la familia.


  Los primeros granjeros que se instalaban en el valle.


  Pronto serían imitados. Granjeros, agricultores, ganaderos…


  Sí.


  La idea era buena. Gallinas y patos significaban huevos. Y un huevo en Warden Pass se cotizaba a dos dólares. En cuanto al ganado, cuando esas reses empezaran a multiplicarse, también se pagarían a precio fabuloso.


  Las facciones de Graham se fueron ensombreciendo paulatinamente.


  Llegaba un nuevo grupo.


  Y éste no tenía aspecto de granjeros.


  En cabeza iban tres individuos. Vestían totalmente de negro. Eran como tres cuervos ávidos de carroña. Y tras ellos una destartalada diligencia. Cerrando la comitiva, dos hombres más.


  Al pasar frente al Gold Rock, los tres individuos de cabeza detuvieron sus monturas.


  Fijando la mirada en el saloon.


  —Eh, Henry… ¿ves lo mismo que yo?


  El que había formulado la pregunta era Stuart Dangler, un individuo de rostro patibulario y enteco. Muy conocido y poco apreciado en Kansas. Tenía su cabeza a precio en Abilene. Quinientos dólares vivo o muerto. Stuart Dangler no valía tanto.


  Le respondió Henry Steiger.


  Steiger era un mestizo con más sangre india que blanca. Ninguna de las dos razas le aportó nobleza. Henry Steiger adoptó únicamente los vicios de ambas. En grado sumo. Su mirada era viscosa, sucia, degradante…


  —Sí, Stuart. Lo veo. Un bonito saloon.


  —Ya se lo advertí a Blake —dijo el tercer jinete—. Llegamos demasiado tarde. Hace ya más de un mes que se descubrió oro en Warden Pass. Y lo primero en construirse siempre es un saloon y la funeraria.


  —Tú siempre tan pesimista —sonrió Stuart Dangler—. Jamás puedes ver el lado bueno de las cosas.


  —Sí.


  Bert Carothers era un pesimista. Por herencia. Su padre, en el momento de nacer Bert, tuvo ya un feo presentimiento. Un mal presagio. Sospechando que había engendrado un monstruo de maldad. Su pesimismo pronto fue confirmado. Fue a los diez años. En la escuela de Milesville, Kansas. Bert Carothers, una criaturita de diez años de edad, incendió la escuela con la maestra dentro. Su acción, aunque muy celebrada por los restantes alumnos, no fue del agrado de las autoridades locales. Carothers escapó de Milesville. Y desde entonces su vida fue un continuo vagar… y matar.


  Matar.


  Palabra mágica en la retorcida mente de Bert Carothers.


  Su oculta vocación era la de verdugo o enterrador. Le gustaba matar.


  Era su único defecto.


  Mujeres, whisky, juego… No. Matar. Sólo matar. Sin causa alguna que lo justificara. Sólo por el placer de apretar el gatillo. De ver al prójimo retorcerse en lenta agonía.


  —Ya te demostraré la parte buena del asunto —dijo Dangler, desmontando del caballo y sujetando las riendas al atadero de recio pino—. Sigue con la diligencia y los muchachos, Bert. Acampad en el lugar acordado con Blake. ¡Tú acompáñame, Henry!


  Steiger saltó del caballo.


  Antes de que Bert Carothers reanudara la marcha, le gritó:


  —¡Eh, Bert…! Cuida bien la… mercancía.


  —¡Al diablo contigo! —replicó Carothers, haciendo una seña al del pescante de la diligencia—. ¡En marcha!


  El carruaje y los dos jinetes de la retaguardia se alejaron levantando tras de sí una nube de polvo rojizo.


  Steiger y Dangler penetraron en el saloon.


  Sin dignarse mirar a Anthony Graham que de inmediato se incorporó de la mecedora para seguir los pasos de los dos individuos.


  —¡Diablos, Stuart! Esto está desierto. Ni un solo cliente. No parece un buen negocio el instalar…


  —No seas idiota, Henry. A estas horas todos se dedican al trabajo de buscar oro.


  —¡Y nosotros nos encargaremos de que lo gasten!


  Stuart Dangler comenzó a golpear sobre el mostrador.


  —¡Maldita sea…! ¿Tampoco hay quien nos sirva?


  Los golpes sobre la tabla hicieron que se abriera una puerta situada tras el mostrador. Al fondo. A poca distancia de la escalera que comunicaba con la planta superior.


  Apareció Olivia.


  Y su presencia hizo agrandar los ojos de los dos individuos.


  —¡Condenación! —exclamó Steiger, acentuando el vicioso brillo de sus ojos—. ¿Quién eres tú, nena?


  Olivia no llegó a responder.


  Anthony Graham, con presuroso paso, ya se había situado tras el mostrador. Dedicando una forzada sonrisa a los dos individuos dijo:


  —Buenos días, caballeros.


  Sólo Stuart Dangler desvió la mirada hacia Graham. Su compañero siguió con los ojos fijos en Olivia. Devorándola con la mirada.


  Ciertamente, Olivia era todo un espectáculo a admirar. Con un ceñido vestido color rojo adornado con terciopelo negro. Sus opulentos senos asomaban por el abierto escote. La cintura cimbreante. La tela ajustada a las caderas.


  —¿Eres el propietario del saloon? —interrogó Dangler secamente.


  —Sí…


  —¿Cuál es tu nombre?


  —Anthony Graham.


  —Muy bien, Anthony. ¿Has oído hablar de Blake Evans? —ante el negativo movimiento de cabeza, Stuart Dangler añadió—: Blake Evans era un respetado ciudadano en Arizona. En Tucson tuvo problemas con la ley y fue obligado a marchar a Colorado. El señor Evans piensa instalarse aquí. En Warden Pass.


  —Será bien recibido. El pueblo crece y…


  —Cierra el pico —interrumpió Dangler—. Aún no he terminado. Blake Evans es un buen negociante, pero no le gusta la competencia. Su idea es montar un saloon en Warden Pass. Por todo lo alto. Saloon, espectáculo, sala de juego y burdel. ¿Qué opinas de ello, Anthony?


  —Me… me parece una buena idea.


  —Queda el problema de la competencia.


  —Yo sólo sirvo bebidas y alquilo habitaciones. No tengo mesas de juego. Son los mismos clientes los que organizan partidas de póquer en el saloon.


  —¿Qué me dices de la prostitución? —intervino Henry Steiger, aunque sin apartar su lasciva mirada de Olivia—, Un buen negocio, ¿verdad? Los buscadores de oro, tras una dura jornada, ambicionan un largo trago y una buena potranca. Pagan por ello cualquier precio. Tú pareces tener excelente ganado, amigo. ¿De cuántas chicas dispones?


  —Ninguna. Olivia es… es mi sobrina. Me ayuda en el saloon y en el hotel. También cuento con un par de empleados que acuden a la noche.


  —Tu sobrinita, ¿eh?


  Los dos individuos rieron a carcajadas.


  —Escucha con atención, Anthony. Somos la primera avanzadilla de Blake Evans. El llegará con muchos hombres. De la noche a la mañana piensa ofrecer a Warden Pass un buen saloon. Ignora que tú ya estás aquí. No le gustará verte, Anthony. Yo tengo dinero. Blake me lo proporcionó para los primeros gastos. Debería elegir el terreno, contratar la madera para la construcción, visitar al fulano del almacén… Preparar todo para la llegada de Blake. Puede que esta misma noche pise Warden Pass.


  —Hay sitio para todos en el pueblo —dijo Graham—. En la noche, mi saloon resulta insuficiente para atender a toda la clientela. Otro local…


  —No, Anthony. No lo entiendes.


  —Creo que es algo idiota, Stuart —argumentó Henry Steiger—, ¿Por qué no le hablas más claro?


  Dangler movió la cabeza de arriba abajo.


  Lentamente.


  —Si… será mejor. Voy a comprar tu saloon, Anthony. Será una grata sorpresa para Blake. Cuando llegue se encontrará con el local ya instalado. ¿Te parece bien… mil dólares?


  —¡Condenación! —exclamó Henry Steiger muy sorprendido—. ¿Te has vuelto loco, Stuart? ¡La mitad es más que suficiente!


  —Me gusta ser generoso. Mil dólares. Con existencias incluidas, por supuesto.


  —¿Todas las existencias, Stuart? —inquirió Steiger, bordeando lentamente el mostrador, con los ojos fijos en Olivia—, ¿Entra también la… sobrinita?


  —Seguro, ¿verdad, Anthony?


  Graham estaba pálido.


  Sus manos tantearon bajo el mostrador. En busca del rifle que siempre tenía preparado para emergencias.


  —Llevan la broma muy lejos, amigos. Mi saloon no está en venta. Y menos por la ridícula cantidad de mil dólares.


  —No estamos bromeando, Anthony. Firmarás un contrato de venta a favor de Blake Evans.


  —¡Un momento, Stuart! —Steiger ya había llegado al final del mostrador. Muy cerca de Olivia—. Antes me gustaría probar las… existencias. Si no están en buenas condiciones, le rebajas la cantidad.


  Olivia, consciente del peligro, giró hacia la puerta.


  No llegó a alcanzarla.


  Henry Steiger, más rápido, se interpuso en dos zancadas cerrándole el paso.


  Sonrió a Olivia mostrándole sus sucios dientes.


  —No seas arisca, nena. Con nosotros estarás mejor que con tío Anthony. Lo pasarás muy bien. Y para demostrarlo, voy a darte un pequeño anticipo.


  Anthony Graham ya había posado sus manos sobre el rifle. Con lentos e imperceptibles movimientos, pero le delató el brillo de sus ojos. La expresión de su rostro. Fue incapaz de ocultar su nerviosismo. Cuando quiso enfilar el rifle sintió el trallazo en el rostro.


  Stuart Dangler había entrado en acción. Primero su mano izquierda, aferrando a Graham por las solapas para al unísono aplicarle el puño derecho contra el rostro.


  Tiró de Anthony Graham.


  Con violencia.


  Atenazándole ya por las solapas con ambas manos le arrastró por encima del mostrador para seguidamente dejarle caer al suelo.


  El contacto de Graham contra el entarimado coincidió con un patadón de Stuart Dangler. Al estómago de Graham.


  Su grito de dolor coincidió con el de Olivia.


  La muchacha también estaba a merced de Steiger. Este la había atrapado por la cintura, arqueándole la espalda y apretándola contra sí mientras trataba de besarla.


  —¡Suélteme!


  Henry Steiger rio ante los débiles golpes de la mujer.


  —Me gustan las potrancas indomables. Las fieras que se… ¡Maldita ramera!


  La brusca exclamación de Steiger fue consecuencia de las uñas de Olivia. Las de ambas manos.


  Olivia había arañado las mejillas del individuo. Con saña.


  Surcos sanguinolentos se dibujaron en las mejillas de Steiger. Este soltó a la muchacha para instintivamente acariciarse las heridas.


  Olivia no desaprovechó la oportunidad.


  Quiso escapar hacia la puerta de salida, pero apenas consiguió realizar un par de pasos.


  Gritó de nuevo al ser violentamente arrojada al suelo.


  Henry Steiger se había abalanzado sobre ella.


  Rodaron por el suelo. La corpulencia de Steiger triunfó con facilidad quedando a horcajadas sobre la mujer. Con una sola mano inmovilizó las muñecas de Olivia.


  —Ahora te domaré, maldita…


  El método de Steiger resultó brusco, pero muy eficaz. Primero una serie de bofetadas. Sacudiendo de un lado a otro la cabeza de Olivia. Seguidamente se volcó sobre ella. Besándola en los ensangrentados labios.


  Olivia, aunque semiaturdida por los golpes, continuaba resistiéndose. Moviendo su cuerpo con violencia para descabalgar a Henry Steiger. Y aquellos movimientos del cuerpo femenino enardecían aún más al individuo. Su zurda siguió inmovilizando las manos de Olivia. Fue la diestra la que desgarró el vestido de Olivia hasta la cintura.


  La visión de los pechos femeninos paralizó momentáneamente a Steiger.


  Los recorrió con sucia y lasciva mirada.


  —Sí… Hay calidad… existencias de primera categoría… Quieta, potranca, quieta…


  La mano derecha de Steiger se cerró aprisionando el seno izquierdo de la mujer. Clavando los dedos en la suave carne. Brutalmente.


  Un ahogado gemido brotó de Olivia.


  Henry Steiger aprovechó el entreabrir de los labios femeninos para tenderse nuevamente sobre Olivia besándola ávidamente, sin que su diestra abandonara la sádica presión.


  —Vas a conocerme a fondo —jadeó el individuo—. Aquí mismo… Ahora…


  —¡Anthony! ¡Anthony!


  La angustiosa llamada de Olivia no sería escuchada. Anthony Graham también estaba recibiendo lo suyo.



  CAPITULO VI


  Los puños de Stuart Dangler estaban manchados de sangre.


  Consecuencia de machacar reiteradamente el rostro de Graham.


  —¿Qué dices ahora, Anthony? ¿Dispuesto a vender? ¡Responde, maldito…!


  El individuo atrapó a Graham por las orejas. Comenzó a golpearle la cabeza contra el suelo. Una y otra vez.


  Anthony Graham hubiera querido responder afirmativamente, pero la sangre le taponaba la boca. Tenía los ojos hinchados y semicerrados. Los pómulos amoratados. La nariz rota. Los labios ensangrentados y un par de dientes menos.


  Y ahora le estaban ablandando la cabeza contra el suelo.


  Henry Steiger también había tenido que doblegar la desesperada resistencia de Olivia con nuevos golpes. Hasta dejarla semiinconsciente.


  Sí.


  Olivia era ya como una muñeca rota. Tendida en el suelo, recibía inerte las obscenas caricias de Steiger. Este era una borrosa sombra a los ojos de la mujer. Las ávidas manos de Steiger, ya seguro de la docilidad de Olivia, desgarraron por completo el vestido y prendas interiores.


  Se incorporó para despojarse del cinturón canana. Con el rostro desencajado por la lujuria. Con la mirada fija en Olivia que yacía semidesnuda a sus pies.


  —No te desprendas del revólver, hijo de perra —dijo súbitamente una voz—. Vas a necesitarlo.


  Henry Steiger quedó inmóvil.


  Con las manos sobre la hebilla del cinturón canana. Desvió la mirada hacia los batientes del saloon. Al igual que Stuart Dangler.


  Ambos contemplaron al individuo.


  Joven. De rostro aniñado. Ojos azules. Pelo rubio… Inofensivo de no ser por el Colt extremadamente cuidado que pendía de la funda sujeta a la pierna.


  —No te metas en asuntos ajenos, hermano —aconsejó Dangler—. El saloon no está abierto al público. ¡Lárgate!


  Barry Winters no retrocedió.


  Todo lo contrario.


  Avanzó un par de pasos. Se detuvo quedando con las piernas levemente entreabiertas. El brazo derecho extendido. La diestra a poca distancia de la funda del revólver.


  —Os voy a matar. A los dos.


  Las palabras de Winters, aquella sentencia, pronunciadas como si comentara que hacía un magnífico día, sorprendió a los dos individuos.


  Fue Henry Steiger el primero en reaccionar. Tal vez aún demasiado excitado por su batallar con Olivia. Puede que nervioso por la interrupción.


  Sí.


  Steiger fue el primero en tirar del revólver… y el primero en morir.


  Recibió el impacto en la frente. Casi entre ceja y ceja. La violencia del proyectil le impulsó hacia atrás con los brazos en cruz. Cayó sobre una silla para seguidamente desplomarse en el suelo sin vida.


  Stuart Dangler, como un buen amigo, le acompañó de inmediato al Más Allá. También él había desenfundado su arma imitando a Steiger; pero ni tan siquiera logró enfilar el punto de mira.


  Barry Winters fue mucho más rápido.


  Después de disparar sobre Steiger sólo tuvo que realizar un imperceptible movimiento de muñeca. Desviar unas pulgadas el humeante cañón del revólver y escupir fuego por segunda vez.


  También Stuart Dangler recibió el plomo en la cabeza.


  Entre los ojos.


  No sintió absolutamente nada. Ningún dolor. Ni tan siquiera cuando su cuerpo chocó violentamente contra el mostrador y luego cayó de bruces.


  Winters enfundó el Colt.


  Avanzó sonriente hacia Olivia.


  —Hola, nena. Creo que he llegado en el momento oportuno, ¿no?


  —Barry… ¿eres tú…?


  La aturdida Olivia le contemplaba perpleja.


  Reaccionó cuando Winters la levantó del suelo. Fue entonces cuando se abrazó a él llorando desconsolada.


  —Tranquila, Olivia, tranquila… Siéntate. Te serviré un trago.


  —Anthony… creo que Anthony lo necesita más que yo.


  Barry Winters desvió la mirada.


  Anthony Graham yacía en el suelo sin sentido. Con el rostro hecho una piltrafa.


  —Anthony está ahora reposando. Dejémosle —sonrió Winters, acudiendo tras el mostrador para coger una botella de brandy de una de las estanterías. La descorchó retornando junto a Olivia—. Toma… Un buen trago, nena. Te reanimará.


  Olivia estaba en una de las sillas. El vestido desgarrado de arriba abajo. Los jirones de tela difícilmente ocultaban su turbadora desnudez.


  Obedeció a Winters aplicando el gollete a los labios. Un instintivo gemido la obligó a rechazar la botella. —Tengo los labios agrietados…


  Alan Holbrock hizo su entrada en el saloon. Al descubrir los dos cadáveres y al ensangrentado Graham, se detuvo como si hubiera recibido un mazazo en la cabeza.


  —¡Por todos los…! ¡Maldita sea, Barry! ¡No se te puede dejar solo! ¿Quieres decirme qué… qué…?


  Holbrock enmudeció.


  Ahora impresionado por el espectáculo ofrecido por Olivia. Esta trató de ocultar su bajo vientre tirando de un trozo de vestido. Lo consiguió a cambio de dejar al descubierto los voluminosos senos.


  —Iré… iré a ponerme un vestido —murmuró la mujer, intentando una sonrisa—. Si se presenta un buscador de oro daría aviso a todos sus compañeros.


  —Ayúdame, Alan —dijo Winters, acudiendo hacia el caído Graham—. ¿Dónde le llevamos, Olivia?


  —A su habitación… Es arriba.


  La mujer subió la escalera que conducía al piso superior.


  Seguida de Winters y Holbrock que cargaban con el desvanecido Anthony Graham.


  Abrió una de las puertas del corredor.


  —Dejadlo sobre la cama… Voy a ponerme un vestido y lavarme. De inmediato estoy con Anthony.


  Depositaron a Graham sobre el lecho.


  —Alan…


  —¿Sí, Barry?


  —Baja y saca los dos fiambres del saloon. No te preocupes de más. Les dejas en cualquier rincón fuera del saloon. Supongo que habrá un enterrador en Warden Pass. Ya se encargará de ellos a cambio de lo que pueda sacarles de los bolsillos.


  —Sólo con las botas y revólveres pagarán un buen ataúd.


  —Lo dudo. En Warden Pass está todo muy caro. No olvides que es un pueblo que está naciendo.


  —Sí. Y tú matando a sus habitantes. ¿Quieres decirme qué diablos ha ocurrido? Apenas llegas y…


  —Luego, Alan, luego… Saca los cadáveres y echa un vistazo al abuelo por si necesita ayuda.


  —Eso es. ¿Y tú qué vas a hacer mientras?


  —Negocios, Alan. ¿Lo has olvidado? Tengo que hablar con Graham para saber cómo marcha nuestra mina de oro.


  Aquellas palabras parecieron tranquilizar a Holbrock.


  Con amplia sonrisa abandonó la estancia.


  Barry Winters le imitó a los pocos segundos, pero no descendió la escalera. Encaminó sus pasos hacia la habitación de Olivia.


  Hablaría con ella.


  Una conversación de Olivia resultaría sin duda mucho más amena que con Anthony Graham.


  * * *


  Olivia estaba frente al lavamanos emplazado en uno de los rincones de la estancia. Totalmente desnuda. El desgarrado vestido, la ropa interior y las medias rotas se amontonaban en el suelo.


  Alzó la mirada hacia el espejo.


  Esbozó una sonrisa al ver reflejada la imagen de Barry Winters cerrando la puerta de la habitación.


  —¿Te ayudo, nena?


  —Muy amable, pero no es necesario —Olivia frotó vigorosa la esponja enjabonada. Por los pechos, vientre y muslos—. Ese bastardo… Ensuciaba sólo con la mirada. Creo que necesitaría lejía para quitarme sus nauseabundas huellas. El muy…


  Winters se sentó en una de las sillas.


  Con el respaldo hacia adelante.


  —No hables más de los muertos, Olivia. Por cierto, quiénes eran?


  —Jamás les había visto antes. Recién llegados a Warden Pass. Henry y… Stuart. Sí, eso es. Vividores. Pistoleros a las órdenes de un tal Blake Evans. Llegan como moscas. Esto se está convirtiendo en un lugar muy peligroso. No hay ley ni orden. Sólo el más rápido con el Colt sobrevive.


  —Muy normal. Warden Pass está aún en sus comienzos.


  Olivia volvió a enjuagar la esponja para nuevamente añadir más jabón líquido. La pasó por enésima vez por sus senos, vientre y muslos.


  Winters tragó saliva.


  —Oye, nena… ¿De verdad no quieres que te eche una mano?


  Olivia sonrió ahogando un suspiro.


  —No… Ya he tenido suficiente con las zarpas de ese hijo de perra. Espera a la noche, Barry. Aún estoy muy impresionada por todo lo ocurrido. ¡Oh, Dios mío…! El pobre Anthony.


  —Sigue descansando.


  Olivia procedió a secarse con una toalla. Del armario extrajo un vestido al azar.


  —Debo cuidarle… Él también ha recibido una buena paliza. Esos dos individuos querían comprar el saloon por mil dólares. El tal Blake Evans quiere instalar un local en Warden Pass.


  —Comprendo. Al ver el letrero del Golden Rock se lo encontraron ya montado, ¿no es cierto? Eso me recuerda a Spinell City. Un pueblo que también nació bajo la codicia del oro. Pernocté en el hotel. El propietario era un tejano muy simpático. Al día siguiente me despertó un tipo de Arizona como dueño del establecimiento. Y a la hora del almuerzo era un pistolero de Nevada el propietario. Los contratos comerciales se hacían a base de plomo.


  —Aquí ocurre igual —dijo la mujer, dando la espalda a Winters para que le abotonara el vestido—. Asesinatos, sangre, violencia… Advertí a Anthony que debía contratar a dos pistoleros para proteger el negocio.


  —No imaginaba a Graham al frente de un nuevo saloon.


  Olivia giró.


  Enfrentando sus ojos a Winters.


  En inquisitiva mirada.


  —Barry…


  —¿Sí?


  —Quedamos muy intrigados por tu comportamiento. El tuyo y el de Holbrock. ¿Qué ocurrió? Se acordó que vosotros dos estacaríais el máximo terreno posible. Arthur Marshak fue a registrar las pertenencias y cuando llegó aquí en compañía de Anthony se encontró con que nada había acotado. Fueron ellos los que se dedicaron a clavar estacas, pero la noticia ya se había divulgado. No lograron cubrir mucho terreno. ¿Qué ocurrió con vosotros, Barry?


  —Todo un cúmulo de desgracias, Olivia. La fatalidad se cebó sobre nosotros. Salimos de Nelson Hill en dirección a Warden Pass. Deseosos de llegar cuanto antes. En las proximidades de Burnsville tropezamos con un grupo de jinetes. Era el sheriff de Burnsville y varios voluntarios. Buscaban a un par de individuos que habían asaltado el banco. Les resultamos sospechosos y nos llevaron hasta Burnsville. El cajero nos libraría de toda culpa, pero estaba herido y tardó cinco días en recuperar el conocimiento.


  —¿Y esos cinco días…?


  Winters asintió con una mueca.


  —En la cárcel de Burnsville. Cuando el cajero pudo hablar y dar una descripción de los dos asaltantes, fuimos puestos en libertad. Estábamos lejos de Warden Pass y habíamos perdido mucho tiempo. Era tal nuestro deseo de llegar que Alan Holbrock reventó el caballo. Cabalgamos los dos sobre mi montura desviándonos hacia Jones Flat. No teníamos dinero suficiente para comprar un caballo. Todo se lo habíamos entregado al viejo Houseman, ¿recuerdas? Decidí conseguir algunos dólares en una partida de póquer. Y al estúpido de Holbrock se le ocurrió hacer trampas. Sí, maldita sea… No confió en mi habilidad con los naipes. De no ser por el sheriff nos hubieran linchado. Otra semana en la cárcel hasta que por fin logramos llegar hasta aquí. ¿Y sabes gracias a quién?


  —Dímelo, Barry —respondió Olivia, con irónica sonrisa—. Estoy impaciente por saberlo.


  Winters fingió no percatarse del sarcasmo de la muchacha.


  —Pues… Donald Houseman. Sí, Olivia. El viejo Houseman. Le encontramos en Llano Quemado. Al pescante de un carromato. Convertido en buhonero. Unos forajidos le habían robado el dinero que nosotros le entregamos en Nelson Hill.


  —¡No!


  Barry Winters forzó una sonrisa.


  La ironía de Olivia casi se podía palpar.


  —Como te lo cuento, Olivia. Al pobre Donald sólo le dejaron un par de miles que escondió entre las alforjas de la mula. Con ellos compró la carreta y deambula como triste buhonero. Le engatusamos para que nos dejara algunos dólares para la compra del caballo de Holbrock. Ya le pagaríamos con los beneficios del filón.


  —¿Ya está?


  —Pues sí. Por fin hemos llegado. Incluido Donald Houseman. Los tres estamos en Warden Pass.


  —Te has olvidado de algo, Barry. Cuando os atacaron los sioux, ¿no recuerdas?


  Winters sonrió.


  —Comprendo. No me crees.


  —Ni una sola palabra.


  —No seas absurda, Olivia. ¿Crees que Alan y yo íbamos a rechazar un filón de oro? A nosotros más que a nadie nos interesaba estacar el máximo terreno. Causas ajenas a nuestra voluntad nos impidieron llegar antes.


  —Todo fue un truco.


  —¿Un truco?


  —Sí, Barry. Nada hay de verdad —respondió Olivia, con pausada voz—. Ni tan siquiera el oro en que se afanan esos buscadores. No existe. No hay oro en Warden Pass.


  CAPITULO VII


  El rostro de Anthony Graham, pese al esmerado lavado y cuidado de las heridas, daba verdadera pena.


  Las cejas rotas. El ojo izquierdo no lo podía abrir. Los pómulos hinchados. Los labios agrietados… Aunque con dolores en los costados, afortunadamente no tenía roto ningún hueso.


  Chasqueó la lengua después de atizarse el trago de whisky.


  —Sí, Winters. Esa es la hipótesis de Olivia.


  —Pero… sí hay oro, ¿no es cierto?


  —No sé qué decirle. Es todo muy extraño. Digamos… fantasmal. Sí, eso es. Algo propio de los espíritus.


  —Vuelve a descansar, Anthony. Hablaré contigo más tarde.


  —No estoy delirando. Escucha… Cuando Arthur y yo llegamos aquí, y tras reponernos a la sorpresa de no ver nada acotado, colocamos estacas en los lugares indicados por el viejo Donald Houseman.


  —Ya te ha contado Olivia lo que nos ocurrió a Holbrock y…


  —Sí, lo sé… no tiene importancia. Al principio os dediqué un buen repertorio de maldiciones, pero ahora… Como te decía, Arthur y yo estacamos frente a la montaña en forma de saguaro y gran parte del río situado frente a la roca. Al día siguiente ya teníamos vecinos. Pues bien, Winters. Tres días. Tres días con sus correspondientes noches nos dedicamos Arthur y yo a husmear en nuestra pertenencia. Sin el menor rastro de oro. Ni en la montaña ni en el río. Ni tan siquiera «oro de gato»2. Fue al cuarto día. Cuando ya la cuenca del río era un hormiguero humano. Arthur Marshak, en una rutinaria visita a la montaña saguaro, tropezó con un pequeño montículo de piedras. Al apartarlas a puntapiés descubrió la pepita de oro. Del tamaño de un puño.


  —¡Infiernos!


  —Sí. Eso mismo dijo Arthur. No daba crédito a sus ojos. Una pepita que parecía haber salido como un hongo. Excavamos noche y día. Y nada. Aquella pepita fue lo único que se consiguió.


  —¿Y los demás buscadores?


  —Algunos son afortunados. En las pailas se descubren pepitas y polvo de oro. En una zona determinada. En el resto nada. A los pocos días ocurre lo contrario. Es en la cuenca alta donde aparecen las pepitas y en la zona baja sólo grava. En montañas donde los buscadores han socavado hasta la saciedad, días después aparece una pepita a ras de suelo. Todo muy extraño, Winters. Muy extraño.


  —Sí, lo es.


  —Lo cierto es que de la pepita de oro encontrada por Arthur, la única, se hizo tres partes. Olivia, Arthur y yo. Los tres que trabajamos como condenados. Tú y Holbrock…


  —Conecto, Anthony. No te estoy pidiendo cuentas.


  —Olivia y yo invertimos nuestra parte en la construcción del saloon Gold Rock. Gracioso, ¿verdad?


  —¿Dónde está Arthur Marshak?


  Graham ahogó un resignado suspirar.


  —Regresó a Nelson Hill. No le culpo. Primero, y dado que de nuestra pertenencia minera no se sacaba nada más, montó una oficina de cambio. Había días en que estaba todo el tiempo cruzado de brazos. Otros en los que los buscadores acudían en manadas con pepitas de oro en polvo. Terminó por cansarse y decidió por retornar a Nelson Hill. Yo empiezo a arrepentirme de no haberle imitado.


  —¿Marcha mal el negocio?


  Graham denegó.


  Agrandando los ojos.


  —Todo lo contrario. El Gold Rock es una verdadera mina. Me faltan manos para atenderlo. A la noche me ayudan un par de individuos. En el hotel tengo a un empleado permanentemente. Sólo alquilo las habitaciones a gente que me inspira confianza. Prefiero tenerlo vacío a buscarme complicaciones. En la noche el saloon está a rebosar. No es la primera vez que me veo obligado a cerrar por haber agotado el whisky, cerveza y demás bebidas.


  —Te felicito, Anthony.


  —¿Te habló Olivia de ese tal Blake Evans?


  —Algo.


  Graham mesó nerviosamente los cabellos.


  —Tengo miedo, Winters. No me avergüenza reconocerlo. Yo no soy… no soy un valiente. Ese Blake Evans, cuando llegue a Warden Pass y descubra que dos de sus hombres han muerto en mi saloon…


  —Tranquilo. Nadie lo sabe. Alan Holbrock se ha hecho cargo de los cadáveres. Aparecerán en cualquier rincón del pueblo.


  —Es fácil deducir que fue aquí. Esos dos individuos llegaron con otros más y con una diligencia. Blake Evans no le agradará descubrir un saloon ya implantado en Warden Pass. De seguro la misma idea pasará por su mente. La de apropiarse por la fuerza del Gold Rock.


  —No debes rendirte tan fácilmente. Máxime después del dinero que has invertido aquí. Esto es como la gallina de los huevos de oro, Anthony. Tienes que cuidarla.


  —Oye, Winters… tú eres mi socio.


  —¿De veras?


  —Tú y Alan Holbrock. Formamos una sociedad, ¿recuerdas? El oro conseguido es de los cinco. Arthur ha renunciado. Nada tiene que ver con el Gold Rock. Yo he invertido el oro en el saloon. Al igual que Olivia. Repartamos los beneficios, ¿de acuerdo?


  —¿Los beneficios del saloon?


  —Eso es.


  Barry Winters dudó.


  No esperaba aquella proposición.


  —Lo hablaré con Holbrock. Ahora descansa, Anthony. Debes estar preparado para la noche.


  —Cuento con vosotros, Winters.


  Barry Winters abandonó la habitación.


  Descendió la escalera.


  Acodados en el mostrador estaban Donald Houseman y Alan Holbrock. Platicando alegremente con Olivia. Había también algunos clientes más. Buscadores de oro ya fatigados y que acudían a reponer fuerzas con un trago de whisky.


  —¿No baja Anthony? —inquirió Olivia, algo preocupada—. Debería haber avisado al Doc. Voy a… —Tranquila, Olivia. Anthony se encuentra perfectamente. Tus cuidados le han dejado como nuevo. Le he dicho que descansara hasta la noche. Abuelo…


  —¿Sí, Barry?


  —Esos barriles de whisky y aguardiente del carromato ya tienen comprador.


  —¿De veras? ¿A qué precio?


  —Todavía no he hablado de ello, pero les sacaremos un buen beneficio. Olivia os indicará dónde ponerlos.


  —¿Yo? —parpadeó la mujer—, ¿Los ha comprado Anthony?


  —Hemos llegado a un acuerdo —respondió Barry Winters, sin concretar más—. Hasta luego. Voy a echar un vistazo por el pueblo. Empezar a descargar ya.


  Winters, al abandonar el saloon, aún pudo oír tras él las maldiciones de Houseman y Holbrock.


  Quedó unos instantes bajo el porche.


  El sol empezaba a declinar. Sus rojizos rayos todavía doraban la montaña y el valle.


  Puede que la huida del sol fuera motivada por la seductora belleza de la muchacha.


  Así opinó Barry Winters contemplando a la mujer que descendía en aquel momento del ligero buggy.


  Sí.


  Una belleza que eclipsaba al mismísimo sol.


  Un rostro de perfecto óvalo bajo una mata de sedosos cabellos negros. Negros también sus ojos. Los labios carnosos y húmedos. Vestía falda de terciopelo de seda y camisa de hilo de cuello abierto.


  Muy joven.


  Alrededor de los veinte años de edad.


  El hombre situado al pescante del buggy descendió para depositar dos valijas en el suelo. Acto seguido, sin despedirse de la muchacha, trepó nuevamente al carruaje alejándose por la única calle de Warden Pass.


  Barry Winters permaneció apoyado en una de las columnas del porche.


  Contemplando a la joven.


  La muchacha, al cargar con las dos valijas, dirigió una mirada a Winters. Este sonrió burlón. Sin hacer ademán de ayudarla.


  La joven alzó altiva la cabeza penetrando en el hotel. Por la puerta contigua e independiente a la del saloon.


  Winters encendió un cigarrillo.


  Acto seguido se adentró en el hotel.


  En la sala de recepción aún estaba la muchacha. Parecía discutir con el individuo situado tras el mostrador.


  —¡Esto es absurdo!


  —Son las órdenes, señorita. Lo lamento. No puedo aceptar clientes sin el visto bueno del propietario. Es el señor Graham quien decide. Deberá esperar unas horas. Ha sufrido un… un accidente y se está reponiendo.


  Winters llegó junto al mostrador.


  Contempló fijamente al conserje.


  Un individuo de rostro redondo y salientes orejas.


  —Tú eres Franklin Collins, ¿no es cierto? —interrogó Winters, soltándole una bocanada de humo—. Olivia me ha hablado de ti. ¿Sabes quién soy yo?


  —Pues…


  —Barry Winters. Socio del señor Graham.


  —¿Socio?


  —Eso he dicho, Frank. Puedo disponer a mi antojo en el saloon y en el hotel. Quiero que proporciones a la señorita la mejor de las habitaciones.


  Frank Collins arrugó la nariz.


  —Antes debo cerciorarme de que realmente es el socio del señor Graham —dijo el recepcionista, abandonando el mostrador—. Olivia me lo confirmará.


  —Frank…


  El individuo, que avanzaba hacia una puerta que comunicaba con el saloon, giró sobre sus talones.


  —¿Sí?


  —Despídete también de la familia.


  Collins palideció.


  —¿Qué… qué quiere decir?


  —Si cruzas esa puerta es que dudas de mis palabras. Crees que soy un mentiroso. Y eso se paga con la vida.


  La palidez en el recepcionista se tornó cadavérica. Lentamente retornó sobre sus pasos volviendo tras el mostrador.


  Tomó una llave del casillero.


  —Habitación número siete, señorita. Firme aquí, por favor.


  La muchacha obedeció estampando su nombre en el libro de registro.


  Barry Winters se hizo cargo de la llave y de las dos valijas. Ambas muy pesadas.


  —¡Infiernos! ¿Qué lleva aquí dentro?


  —¿No puede con ellas?


  Barry Winters sonrió dirigiendo una rápida mirada al libro de registro para leer el nombre.


  —Haré un esfuerzo, señorita Harris. ¿O prefiere que la llame Katherine?


  —Señorita Harris. Las valijas contienen ropa y libros. De ahí su peso. ¿Satisfecha su curiosidad?


  —Del todo, Katherine. Sígueme.


  La muchacha apretó con fuerza los labios.


  Molesta por el tuteo, aunque no hizo comentario alguno.


  Subieron al piso superior. Un quinqué iluminaba el corredor en forma de «L». Eran diez el total de las habitaciones.


  Barry Winters se detuvo en la puerta señalizada con el número siete. La abrió penetrando en la estancia. Una habitación espaciosa y con ventanal al exterior. Aunque el atardecer había eclipsado la luminosidad del día pudo divisar el quinqué situado sobre la mesa de noche.


  Lo encendió girando hacia Katherine Harris.


  —¿Qué te parece?


  El mobiliario no era gran cosa. Una cama grande, dos sillas, una mesa, el armario y un lavamanos en el rincón.


  —Maravilloso.


  —Celebro que te guste. En el pasillo, a la izquierda, me pareció ver el cuarto de…


  —También yo lo he visto —interrumpió la muchacha—. Gracias.


  Winters no hizo ademán de retirarse.


  Y aquello fue mal interpretado por Katherine Harris. Abrió su bolso de mano rebuscando unos instantes para finalmente tender un dólar hacia Winters. Este alargó la diestra, pero no para coger el billete.


  Atenazó a Katherine por la muñeca.


  Tirando hacia sí.


  La besó en la boca.


  Sin darle tiempo a reaccionar.


  —No acepto propinas en metálico, nena; aunque sí en especie. Y me gusta el sabor de tus labios. Si necesitas algo no dudes en avisarme. Acudiré de inmediato soñando en la recompensa.


  Katherine balbuceó.


  Roja como la grana.


  Movió imperceptiblemente los carnosos labios en busca de palabras de protesta. Deseosa de expresar su indignación


  Cuando quiso reaccionar, ya Barry Winters había abandonado la habitación y descendía la escalera silbando despreocupadamente.


  CAPITULO VIII


  Blake Evans frisaba en los cincuenta años de edad. Un individuo corpulento. De rostro grasiento. Vestía negra levita de amplios faldones, chaleco de seda, pantalones oscuros a rayas grises, botas altas y sombrero de copa aplastada. Un largo Colt del cuarenta y cinco pendía del cinturón canana.


  —Muertos…


  —Sí, Blake. Los dos con una bala en la cabeza —dijo Bert Carothers—. Al llegar a Warden Pass se detuvieron frente al saloon. Stuart nos ordenó seguir hasta el lugar acordado para acampar. Ante la tardanza envié a uno de los muchachos. Descubrió a Stuart y Henry junto a los vertederos de basura.


  —Un lugar muy apropiado.


  Evans desvió la mirada hacia individuo que había pronunciado aquellas palabras.


  —No es momento de bromas, Clark. Han muerto dos de mis muchachos. Y eso no me gusta. Es entrar con mal pie. Debió ocurrir todo lo contrario. Liquidar a unos cuantos para que el nombre de Blake Evans fuera temido y respetado.


  —Aún estamos a tiempo —argumentó Carothers, con los ojos muy brillantes por la perspectiva de segar vidas humanas—. Con un par de hombres puedo organizar una buena matanza.


  —Yo me encargaré personalmente del asunto —dijo Blake Evans—. De seguro que Stuart y Henry penetraron en el saloon para atemorizar al propietario y obligarle a vender. Es lo que hubiera hecho yo. Y los pistoleros a sueldo del saloon se cargaron a Stuart y Henry.


  Bert Carothers movió de un lado a otro la cabeza.


  —Al descubrir los cadáveres hice algunas preguntas, Blake. El propietario de la Gold Rock es un fulano vulgar y enemigo de la violencia. Está solo. No tiene pistoleros a sueldo. Sólo durante la noche cuenta con la ayuda de dos individuos, pero únicamente para despachar en el local. Junto con una chica que dice ser su sobrina.


  —Entonces… ¿quién infiernos liquidó a Henry y Stuart?


  —Lo ignoro, Blake.


  —¿Qué opinas tú, Clark?


  Clark McCarthy sonrió.


  Le gustaba sonreír para así mostrar unos dientes blancos y perfectos. Lamentablemente, al sonreír también se le abría la verdosa cicatriz que le cruzaba la mejilla izquierda. Desde el ojo a la barbilla.


  McCarthy tenía unas manos blancas, de largos dedos, extremadamente cuidadas. Casi femeninas. Unas manos que mimaban. Unas manos acostumbradas a trabajar el Colt. Su medio de vida.


  Era un pistolero a sueldo. Uno de los profesionales del Colt más rápidos de Colorado. Poco le importaba matar en duelo o por la espalda. Él se limitaba a cumplir con su trabajo.


  Si.


  Era un buen profesional.


  —¿Mi opinión? Muy sencilla, Blake. Estamos aquí para ganar dinero. ¿Henry y Stuart muertos…? ¡Al diablo con ellos! Maldita sea… Echa una mirada a tu alrededor, Blake. Los buscadores ya han terminado su trabajo y se disponen a divertirse. Hemos instalado las lonas para el juego, las tiendas de las chicas, los barriles de whisky… ¡y estamos aquí perdiendo el tiempo


  Evans sacudió la cabeza.


  —El diablo me lleve… ¡Tienes razón, Clark! ¡Todo el mundo a sus puestos!


  Blake Evans había llegado con una docena de hombres. En un par de horas habían levantado las tiendas de lona. Formando círculo. Envolviendo la diligencia. En total eran seis las tiendas de lona montadas. Una de ellas de grandes dimensiones.


  Emplazadas en la amplia franja de terreno comprendida entre las casas de Warden Pass y los campamentos mineros. No eran las únicas tiendas. También había en la zona carretas de buhoneros, sacamuelas, vividores…


  Blake Evans subió a lo alto de una tarima.


  Había levantado estacas en torno al campamento adornadas con quinqués. Profusión de luces que eclipsaban la ya incipiente oscuridad de la noche.


  Un individuo comenzó a hacer sonar una campana. Reiteradamente.


  Blake Evans no empezó a hablar hasta que un nutrido grupo de curiosos cercó la tarima.


  El vozarrón de Evans resonó potente.


  —¡Amigos de Warden Pass…! ¡Afanados buscadores de oro…! Mi nombre es Blake Evans. No soy un charlatán más de los muchos que acuden con engaños en busca de vuestro oro. Soy consciente de vuestra fatiga y de vuestra falta de diversión. Todo un largo día bajo un sol de justicia. Trabajando duro. Unos con fortuna, otros sin ella, pero todos merecedores de una buena diversión. ¿Qué se os ofrece? ¡Nada digno de vuestro sacrificio, maldita sea!


  —¿Y tú qué ofreces, bocazas? —gritó uno de los allí agrupados.


  Evans rio en sonora carcajada.


  —Buena pregunta, amigo. Tengo proyectado, en el corto plazo de dos días, construir un saloon digno de Warden Pass. Con mesas de juego, whisky de calidad y chicas alegres —Blake Evans, ante el inicio de retirada de algunos de los presentes, se apresuró a añadir—: ¡Pero dos días es un plazo demasiado largo! Y mientras se hace realidad la construcción de ese magnífico saloon, Blake Evans os ofrece botellas de whisky, mesas de póquer y dados… y chicas. ¡Sí, amigos! ¡Las más bellas mujeres de Colorado están a vuestra disposición! ¡Aquí las tenemos!


  Evans hizo una seña a uno de sus hombres.


  Un tipo amanerado que provocó la hilaridad de los presentes. Estos silenciaron sus carcajadas quedando con la boca entreabierta. Contemplando estupefactos a la primera de las mujeres.


  El fulano afeminado había abierto la portezuela de la diligencia.


  Y del carruaje fueron descendiendo las cinco mujeres.


  Lentamente.


  Blake Evans las anunció una por una.


  —La primera es Paulette… Dulce y cariñosa. Especialmente indicada para los nostálgicos del hogar, sólo que Paulette les hará olvidar por completo a la esposa.


  Nadie rio el comentario de Evans.


  Aún no habían reaccionado.


  La tal Paulette lucía un ceñido vestido que controlaba con dificultad los exuberantes senos. También las pronunciadas caderas parecían próximas a hacer reventar la tela. La mujer, con provocativo ondular, se situó a la entrada de una de las tiendas de lona.


  Judy fue la segunda en descender la diligencia. Una rubia de boca grande, de labios exultantes y golosos.


  Los allí reunidos ya empezaron a lanzar gruñidos de satisfacción.


  Fue con Judith.


  «Snake» Judith, como la presentó Blake Evans. Sí.


  Judith hizo que todos los allí reunidos, ya casi la totalidad de los buscadores y demás, rompieran en berridos de entusiasmo y frases de admiración más o menos galantes.


  Judith se movía realmente como una serpiente. Y también tenía más curvas que una serpiente. Su cuerpo era cimbreante. Marcadamente sensual. Todo en ella rebosaba voluptuosidad.


  Con la aparición de Anne «Dinamita» los hombres de Evans tuvieron que formar una barrera para evitar la avalancha de los buscadores.


  —¡Calma, amigos, calma…! —rio Blake Evans—. Queda el plato fuerte, aunque no lo recomiendo a los tímidos. Es un plato para hombres violentos. Les presento a… ¡Loba!


  Los rugidos de la muchedumbre se fueron acallando con la aparición de la quinta mujer.


  La más joven del grupo.


  Posiblemente no hubiera alcanzado aún los veinte años de edad.


  De extraordinaria belleza. Con unos ojos grandes color ágata. A juego con el azabache de sus largos cabellos recogidos en longitudinal trenza. Piel de intenso bronceado.


  Era una india.


  —Apache. Sí, amigos —dijo Blake Evans, satisfecho por la mueca de sorpresa reflejada en la mayoría de los presentes—. ¡Una indomable muchacha apache! Bella como una diosa y salvaje como una loba. Reconozco mi fracaso por domarla. Lleva tres meses con nosotros, pero no hemos logrado de ella ni una sola sonrisa. Para conseguir sus favores es preciso dominarla por la fuerza. Amansarla con una buena paliza. No, diablos… No se la recomiendo a los débiles.


  —¡Ya basta de palabrería! —vociferó un impaciente—. ¿A cómo se cotiza el ganado?


  Evans hinchó el pecho.


  Contempló a cada una de las mujeres. Situadas frente a la entrada a las tiendas. Todas ellas, a excepción de la muchacha apache, sonriendo sensuales y provocativas.


  —¡Cincuenta dólares, amigos! ¡Sólo por cincuenta dólares tendrán entre sus brazos a las más bellas mujeres de Colorado! En cada una de las tiendas hay una botella de whisky para infundir ánimos. ¡Cincuenta dólares, amigos!


  Hubo dos clases de desbandada.


  Una hacia el interior del círculo y otra abandonando la zona. Esta última más numerosa. No todos disponían de cincuenta dólares ni todos estaban dispuestos a gastarlos con una mujer.


  Fueron una veintena de hombres los que se precipitaron hacia las tiendas. Deseosos de ser los primeros. Allí fueron controlados por el amanerado individuo que fue formando los grupos. La mayor clientela se la llevó Judith. Luego le seguía Anne «Dinamita».


  Ningún individuo se situó ante la tienda de la muchacha apache.


  Muy lógico.


  En los ojos de Loba se reflejaba el odio y el desprecio.


  Y a los buscadores de oro, después de una dura jornada, no les apetecía emprenderla con una salvaje, de ahí las colas de espera frente a las otras cuatro tiendas de lona.


  —¡Hay diversión para todos! —gritó Blake Evans a los que iniciaban la retirada—. Bajo aquella amplia lona esperan las mesas de póquer y dados. Los que sólo dispongan de un par de dólares pueden conseguir cien. ¡Y entonces acudir a los cariñosos brazos de Paulette o Judy! ¡Animo, amigos! ¡Animo!


  La invitación fue bien recibida.


  Blake Evans descendió de la tarima. Sonriente. La avalancha humana acudía ahora hacia la tienda de juego donde esperaban sus hombres. Profesionales del póquer y expertos en el manejo de los dados trucados.


  —Hola, Blake. ¿Me recuerdas?


  Evans arqueó las cejas.


  Contemplando al individuo de palúdico rostro y ojos amarillentos.


  Le reconoció.


  Charles Davidson. Muy popular en Arizona. Especialmente en Tucson. Era allí donde las autoridades pagaban fuerte recompensa por el cuero cabelludo de un apache. Y Charles Davidson se dedicaba a ello. Cazar apaches. Por supuesto apaches solitarios a los que disparaba a traición, mujeres, ancianos y niños. Davidson era demasiado cobarde para enfrentarse cara a cara con un guerrero apache.


  —¿Qué haces por aquí, Charles?


  —Lo mismo que tú, Blake —sonrió Davidson—. También se me pusieron las cosas difíciles en Arizona. Estoy en Warden Pass a la llamada del oro, pero sospecho que no hay gran cosa.


  —¿De veras?


  —Ya te convencerás. Ahora voy a divertirme un poco. Tengo cincuenta dólares que me queman en los bolsillos.


  Blake Evans rio palmeando maliciosamente la espalda del individuo.


  —Te recomiendo a Paulette. Tendrás que guardar turno, pero vale la pena la espera.


  Davidson empequeñeció sus amarillentos ojos.


  —No, Blake. Ya he elegido.


  —¿Loba?


  —Seguro. Los apaches son mi especialidad. Ya nos veremos en el póquer, Blake.


  Charles Davidson avanzó con mucha prosopopeya. Consciente de que todas las miradas se centraban sobre él. Al llegar junto a la muchacha apache la empujó violentamente hacia el interior de la tienda.


  Blake Evans hizo una mueca.


  Rememorando algunas de las hazañas de Davidson. Sus ataques a grupos indefensos de mujeres y niños apaches. Capitaneando a otros cazadores de cabelleras. Charles Davidson violaba brutalmente a las muchachas apaches para luego…


  Evans maldijo entre dientes.


  Ya consideraba a Loba como baja en el grupo.


  CAPITULO IX


  Charles Davidson se despojó del chaleco.


  Sonrió con suficiencia.


  —No me asusta el brillo de tus ojos, Loba. Conozco a los de tu raza. He exterminado a muchos de ellos. En especial mujeres, niños y ancianos. En Arizona, ¿sabes? En Tucson pagan bien por una cabellera apache. Durante la guerra civil, cuando los apaches se mostraron más violentos y sanguinarios, las autoridades de Tucson llegaron a pagar cien dólares por cabellera de guerrero apache. Ahora todavía siguen gratificando por cabelleras apaches, pero ya no se cotizan tanto. Y casi no quedan sucios apaches que matar.


  Loba estaba junto al camastro.


  En pie.


  Con sus centelleantes ojos fijos en Davidson.


  —Durante la buena época fui considerado como el mejor cazador de cabelleras indias —prosiguió Charles Davidson, desabotonándose la camisa—. ¡Condenación! He cortado infinidad de cabelleras. Mujeres apaches. Eran mis preferidas. A las jóvenes les daba tratamiento especial, ¿comprendes? ¿De dónde te sacó Blake?


  Charles Davidson, ante el mutismo de la muchacha, avanzó unos pasos.


  Los suficientes para poder alargar la zurda y soltarle un brutal trallazo en el rostro.


  —Te he hecho una pregunta, sucia india. ¡Responde!


  El impacto proyectó a la joven apache sobre el lecho. Un hilillo de sangre asomó por la comisura de sus labios.


  —Yo… servir en un rancho de Arizona… Evans y sus hombres atacar ese rancho. Matar a sus propietarios.


  Davidson rio divertido.


  —¡El bueno de Blake! Contigo hizo una excepción, ¿eh? Lo comprendo. Yo conocí a Blake en Tucson. Allí tenía montado un bonito burdel, pero las cosas se complicaron y salió de la ciudad a todo galope. Sin duda, para reponer su economía, atacó ese rancho. Y tú ingresaste en su plantilla de furcias. Tres meses llevas con él, ¿no es cierto?


  —Sí…


  —Sospecho que le has proporcionado muy pocos beneficios. Desde hoy vas a ser más dócil. Yo te haré cambiar. Empieza por desnudarte.


  La muchacha se incorporó.


  Muy lentamente.


  Vestía una corta túnica india. Sujeta a los hombros por entrelazada cinta de cuero. Comenzó a tirar de ellas.


  Charles Davidson parpadeó.


  Sorprendido de la obediencia de la apache.


  La túnica cayó al suelo.


  Los ojos de Davidson, enfermizos y amarillentos, se agrandaron con un nuevo brillo. Contemplando con admiración la femenina desnudez.


  Sí.


  Loba estaba totalmente desnuda. Al despojarse de la túnica quedó al descubierto la perfección de su cuerpo de aterciopelada piel morena.


  Y Davidson recorrió aquel seductor cuerpo con lascivia en la mirada. Fascinado por la belleza de la joven.


  En principio su deseo era más bien sádico. Cincuenta dólares por propinar una paliza a una apache y luego violarla era un precio módico. Era su principal entretenimiento.


  Charles Davidson disfrutaba como un niño travieso cada vez que torturaba a una mujer. Máxime si era india. Si encima resultaba una apache, la diversión estaba asegurada.


  Pero ahora era diferente.


  Lo decidió al contemplar aquellos breves senos que le apuntaban erguidos y desafiantes. Con saliente pezón centrado sobre la oscura aureola. Aquel liso y palpitante vientre. La tenue sombra del pubis. Las piernas de largos y esbeltos muslos…


  No.


  Aquel cuerpo era demasiado hermoso para destrozarlo de una paliza.


  Primero disfrutaría de aquella belleza. Luego, calmado su bestial instinto, se dedicaría a torturarla un poco.


  —Oye, Loba… Esto puede resultar para ti placentero o amargo. De ti depende. Te aconsejo que no ofrezcas resistencia. No seas estúpida. De nada te serviría. Yo soy más fuerte. No me gustaría machacar tu lindo rostro hasta convertirlo en pulpa.


  La muchacha quedó en silencio.


  El destello de odio en sus ojos se acentuó.


  —¿Qué decides, nena?


  La joven apache contempló cómo Davidson se despojaba ya de las botas. El pantalón y el cinturón canana quedaron sobre unas tablas a modo de improvisada silla. Lejos del camastro.


  Un fugaz brillo relampagueó en los negros ojos de Loba. De inmediato desvió la mirada de la bota derecha de Davidson.


  —Yo… yo hacer lo que tú digas…


  —¡Infiernos…! Lo celebro, potranca. Una sabia decisión.


  Charles Davidson, con cierta dificultad, terminó de desprenderse de las botas que salieron despedidas hacia el camastro. No se molestó en quitarse los pestilentes calcetines.


  Avanzó hacia la muchacha.


  La tomó rudamente por los hombros empujándola sobre el lecho para seguidamente tenderse sobre ella.


  —Vamos a pasarlo muy bien, nena… muy bien…


  Davidson hundió el rostro entre los pechos femeninos a la vez que los estrujaba con ambas manos.


  En brutales caricias.


  Loba no permaneció inmóvil.


  Su diestra tanteaba fuera del camastro. En busca de la bota derecha de Davidson. Allí estaba enfundado el cuchillo. Había visto asomar el mango.


  Se apoderó de él.


  Un cuchillo de corta y ancha hoja.


  La muchacha lo empuñó con mano firme. Esperó unos instantes. Charles Davidson alternaba sus besos. En los pechos, en el cuello, en la boca…


  Fue al alzar la cabeza, cuando dejó de besarla en los senos, el momento elegido por la joven apache. La hoja del cuchillo trazó un veloz semicírculo. Hundiéndose en el cuello de Davidson. Bajo el lóbulo de la oreja.


  Charles Davidson cayó hacia un lado del camastro. Y Loba saltó felinamente sobre él.


  Volvió a clavarle el cuchillo. Con fuerza. Ahora en la garganta. Bajo la nuez. Trazando un profundo boquete.


  Davidson abrió desmesuradamente la boca dejando escapar un roncó estertor que fue ahogado por una bocanada de sangre.


  Loba se levantó del camastro dejándole el cuchillo clavado en la garganta. Procedió a ponerse la túnica retornando nuevamente junto al agonizante Charles Davidson.


  Le quitó el cuchillo con la mano derecha mientras que la zurda atenazaba los cabellos del individuo.


  Davidson desorbitó los ojos. Quiso gritar en demanda de auxilio, pero sólo roncos estertores brotaron de su garganta. Desencajó el rostro al contemplar con alucinados ojos cómo el ensangrentado cuchillo se aproximaba a su cuero cabelludo.


  Cada intento de Charles Davidson por gritar hacía manar borbotones de sangre de la herida.


  Estaba sentenciado.


  Sabía que iba a morir, pero antes contemplaría con indescriptible terror cómo le era arrancada la cabellera.


  * * *


  Los primeros en verla fueron los que esperaban turno frente a la tienda de Paulette. Algunos respingaron hacia atrás pálidos de horror. Incapaces de articular palabra.


  La voz brotó de uno de los hombres de Evans. —¡Por todos los diablos! ¡Mirad eso!


  El afeminado giró dando un gritito de sobresalto. Y al contemplar eso se desplomó en redondo.


  Todos los presentes permanecían estupefactos.


  Con la mirada fija en la muchacha apache.


  Loba mantenía el brazo derecho en alto. Exhibiendo orgullosa su trofeo. La sangrienta cabellera de Charles Davidson goteaba dibujando bermejos surcos en el brazo femenino.


  Blake Evans fue el primero en reaccionar.


  Penetró precipitadamente en el interior de la tienda. Su salida a los pocos segundos fue más lenta. Arrastrando los pies. Con la palidez reflejada en su grasiento rostro.


  —Está… está muerto… Le ha matado… Le ha degollado y arrancado la cabellera…


  El tenso silencio originado por las palabras de Evans fue roto por la súbita exclamación de Bert Carothers.


  —¡Linchamiento!


  El grito de Carothers sorprendió aún más a los aturdidos presentes.


  Y Bert Carothers volvió a repetirlo. Con el rostro transfigurado en satánica mueca. Ofuscado por su innato deseo de matar.


  —¡Hay que lincharla! ¡Tenemos que colgarla! Esa sucia apache ha arrancado la cabellera a un hombre blanco.


  —¡Linchamiento! —gritó otra voz.


  Y de inmediato fue ampliamente coreada.


  Carothers ya tenía entre sus manos una tosca cuerda de cáñamo. Y un grupo de individuos ávidos de sangre se abalanzaron sobre la joven apache. Sin que nadie lo impidiera.


  La morbosa perspectiva de linchar a una mujer anidó en aquellos rudos y violentos hombres de Warden Pass.


  Sí.


  Sería un buen espectáculo.


  CAPITULO X


  El árbol del ahorcado.


  En todo pueblo del Oeste existía el denominado «árbol del ahorcado». Aunque sólo fuera un vulgar travesaño de madera, el saliente de una casa, una rama reseca…


  Generalmente emplazado en el centro del pueblo. Allí eran colgados, sin previo juicio ni defensa posible, los cuatreros y tahúres. Los dos principales delitos del Oeste.


  Robar un caballo y hacer trampas en el juego. Dos culpas no merecedoras de perdón. Dada la gravedad del delito el sheriff no se molestaba en intervenir.


  Imperaba la ley de Lynch.


  Máxime si el pueblo estaba en sus comienzos. Sin ley, sin orden, sin sheriff… Era la barbarie la que dominaba a las masas.


  —¡Una mujer! ¡Van a colgar a una mujer!


  El individuo iba vociferando a lo largo de Warden Pass.


  De las iluminadas casas asomaron curiosos sus moradores.


  El Gold Rock estaba bastante concurrido, aunque no como otras noches. Se había hecho notar la presencia de Blake Evans en la cuenca minera.


  Todos los clientes salieron al porche.


  A poca distancia del saloon estaba el «árbol del ahorcado». Este sí era realmente un árbol. Un álamo de grueso tronco y fuertes ramas que se elevaban al cielo en fantasmales brazos.


  —¡Ahí llegan! —gritó una voz.


  El grupo de hombres avanzaba riendo y gritando. Algunos portaban quinqués, aunque la iluminación de las casas y porches hacía visible la planicie de Warden Pass.


  —¡Es una india!


  —¡Una apache! ¡Van a colgar a una apache…!


  Donald Houseman, bajo el porche del saloon. escupió hacia el abrevadero. En su arrugado rostro una mueca de desprecio.


  —Bastardos…


  —¿Qué te ocurre, abuelo? —inquirió Winters liando parsimoniosamente un cigarrillo—. No es el primer linchamiento que vas a presenciar.


  —Sí, el de una mujer, maldita sea. Fea página para la historia de Warden Pass.


  —No… no será cierto, ¿verdad? —interrogó temblorosa una voz femenina—. No puede ser verdad…


  Barry Winters ladeó la cabeza.


  A su lado, procedente del contiguo hotel, estaba Katherine Harris.


  Un individuo llegó para adelantar noticias a los que todavía permanecían bajo los porches.


  —Es una apache que formaba parte de las furcias de un tal Blake Evans. La india degolló al cliente y luego le arrancó la cabellera.


  Los pocos indecisos que quedaban corrieron también hacia él árbol del ahorcado. Querían presenciar el espectáculo desde primera fila.


  —Buenas noches, Katherine —saludó Winters, llevándose el dedo índice al ala del sombrero—. Mejor será que regreses a tu habitación.


  La muchacha estaba pálida como la azucena.


  El grupo de linchadores se encontraba ya a menos de cien yardas. Sus gritos y carcajadas resonaban con estruendo. Interiormente irritados por la frialdad de Loba. Por su impasibilidad ante la muerte. Lo bueno de un linchamiento era la desesperada resistencia del condenado. El verle aullar de terror retorciéndose por el suelo para escapar de los linchadores.


  Nada de eso ocurría con Loba.


  La muchacha apache caminaba erguida. Con la mirada desafiante. Sin temor alguno. Si caía al suelo era por culpa de Bert Carothers. Este tiraba sádicamente de la cuerda que se ceñía en torno al cuello de Loba obligándola a perder el equilibrio. Y aquella caída servía de diversión para que ávidas manos se lanzaran sobre la joven incorporándola de nuevo.


  —Dios mío… no… no…


  Barry Winters arqueó las cejas.


  Sorprendido por la cadavérica palidez de Katherine Harris. Por su temblor. Parecía próxima a desmayarse.


  —Te aconsejo entres en el…


  —¡No! ¡Por el amor de Dios! ¡Hay que impedirlo! ¡No pueden permitir esa infamia!


  Alan Holbrock intervino con dura voz.


  —Me gustaría impedirlo, señorita. Esos hombres son ahora bestias. Bestias en torno a una indefensa víctima. No consentirán que les sea arrebatada su presa. Yo solo nada podría hacer. Y me gustaría salvar a esa muchacha.


  —No estaría solo.


  Un hombre se había situado junto a la pálida y temblorosa Katherine.


  Un individuo joven.


  El mismo que horas antes conducía el buggy.


  —¡Oh, Steve! ¡Steve…!


  —No llores, hermanita.


  —¿Quién eres tú? —se interesó Holbrock.


  —Steve Harris.


  —No llevas armas encima, Steve. ¿Qué tal manejas un rifle?


  —Pésimamente. Y jamás he tenido un Colt entre mis manos.


  —Maravilloso.


  —Yo aún puedo apretar el gatillo de mi «Sharps» —dijo Houseman, cascadamente—. Y llevarme por delante a un par de esos bastardos. Los apaches me son simpáticos.


  Olivia, que junto con Anthony Graham también permanecía bajo el porche, habló con firme voz.


  —Voy a por mi rifle. ¿Anthony…?


  Graham asintió.


  —Seguro, Olivia. Toma también el mío.


  Todas las miradas se centraron en Barry Winters. En espera de su reacción. Winters siguió fumando el cigarrillo con indiferencia.


  Alan Holbrock fue el primero en decidirse a descender los escalones del porche. Seguido de Houseman, Graham, Harris y la mismísima Olivia.


  Se alejaron hacia el centro de la calle.


  —Ayúdeles… Cuantos más sean tal vez consigan hacer desistir a los linchadores. Se lo suplico, señor Winters.


  Barry Winters se reflejó en los llorosos ojos de Katherine.


  —Mi nombre es Barry.


  —Barry… te lo suplico…


  Winters sonrió acariciando las pálidas mejillas de la joven.


  —No es necesario, Katherine. No iba a consentir el linchamiento de una mujer, pero tu petición me hará más audaz.


  —No… no quiero violencia…


  —Mi compañero Alan está en lo cierto, Katherine. Esos hombres son ahora bestias. Entre ellos muchos buscadores de oro que hoy han tenido un mal día, que no han conseguido absolutamente nada. Y quieren descargar su fracaso y desesperación en esa infortunada apache.


  —Oro… sí, eso es… El oro puede convencerles. Ofréceles oro, Barry. Mucho oro.


  Winters parpadeó.


  —Yo no…


  —Yo puedo proporcionarte ese oro. Promételes que…


  Una detonación interrumpió las palabras de Katherine.


  Barry Winters giró abandonando precipitadamente el porche.


  —¡Entra en el hotel, Katherine!


  El que había disparado había sido Blake Evans. Un tiro de advertencia para Holbrock y sus acompañantes. Ya estaban todos junto al árbol del ahorcado.


  Bert Carothers ya había pasado la cuerda por una de las ramas.


  —¡Es la justicia de Warden Pass! —exclamó Evans.


  —¿Y quién diablos eres tú para representarla? —replicó Alan Holbrock.


  Blake Evans sonrió.


  Consciente de su superioridad. Y también convencido de estar jugando una importante baza. Él había movilizado a todo el pueblo. Les iba a servir un buen espectáculo. Se convertiría en el portavoz de Warden Pass. En un tipo importante.


  —Puede que a partir de esta misma noche sea nombrado alcalde de Warden Pass. Y yo nombraré a un sheriff que…


  La burlona carcajada de Winters interrumpió la arenga iniciada por Blake Evans.


  —¡Blake Evans alcalde! ¡Y nombrando a un sheriff!


  Evans enrojeció.


  —¿Quién eres tú?


  —Barry Winters. Uno de los propietarios del saloon Gold Rock.


  Evans desvió la mirada hacia Holbrock, Graham y Harris.


  —Comprendo… Vosotros sois los otros socios, ¿me equivoco? Queréis eliminarme. Poco os importa el linchamiento. Vuestro único deseo es borrar la competencia. ¡Oídme, amigos de Warden Pass…! Yo os he traído whisky, mujeres, juego… ¡Y el Gold Rock teme a la competencia!


  —Te equivocas —cortó Anthony Graham—. No temo a tu sucia competencia. Yo no trafico con mujeres ni ambiciono el oro de los buscadores mediante el juego. Tú te irás cuando los buscadores abandonen la cuenca, pero yo seguiré aquí. Este es un buen lugar. El mejor que he conocido. Se han instalado granjeros, agricultores y ganaderos. Por Warden Pass se acorta la ruta hacia el Sur. Muchos nos quedaremos aquí. En el valle. Y no permitiré que se manche la historia de Warden Pass con el linchamiento de una mujer.


  —Esta mujer, esta sucia apache, asesinó a un hombre.


  —¿Quién era ese hombre? —interrogó Winters—. ¿Uno de tus pistoleros?


  —Su nombre era Charles Davidson. Y no pertenecía a…


  —¡Yo sé quién era Charles Davidson! —gritó una voz. Un individuo desde el pescante de una carreta—. Era un perfecto hijo de perra sarnosa. Un asesino sin piedad. Le vi actuar en Arizona. Yo era buscador de oro. Sorprendí a Charles Davidson disparando sobre un grupo de apaches. Un grupo compuesto por mujeres, ancianos y niños. Ningún guerrero. Charles Davidson les cortó las cabelleras para luego llevarlas a Tucson. ¡Ese era Charles Davidson! ¡Un asesino de mujeres, ancianos y niños!


  Un hombre portador de un rifle se fue aproximando al árbol del ahorcado.


  Anthony Graham le reconoció.


  Era el hombre que llegara aquel mismo día con su esposa e hijos para instalarse en el valle.


  —Mi nombre es Bobby Durning. Recién llegado a Warden Pass. Voy a levantar una pequeña granja en el valle. Hay mucha tierra. Una buena tierra. Me he encontrado con otras familias. Hay sitio para todos. Yo, al igual que el señor Graham, seré de los que se queden aquí cuando desaparezca la fiebre del oro. No soy experto con las armas, pero tampoco permitiré que el pueblo de Warden Pass quede deshonrado con el linchamiento de una mujer. Máxime por el simple hecho de haber dado muerte a un asesino. Esa apache no merece castigo alguno.


  Muchos buscadores de oro empezaron a separarse del grupo capitaneado por Blake Evans. Pronto fueron imitados por una gran mayoría.


  Ya sólo quedaron Blake Evans y sus pistoleros.


  Y Evans comprendió que se jugaba su hegemonía en Warden Pass. Ya no podía retroceder. Y tampoco quería hacerlo. Barrería con plomo a aquellos locos suicidas y luego colgaría a la apache.


  Y con ellos se convertiría en el dueño de Warden Pass.


  Imponiendo su palabra y su ley.


  —¿Preparado, Bert?


  Carothers sonrió aferrando el extremo de la cuerda.


  —Seguro, Blake. Puedes dar la orden.


  —Si tiras de esa cuerda será lo último que hagas en tu vida —advirtió Barry Winters.


  Clark McCarthy se adelantó unos pasos.


  Situándose frente a Winters.


  Sonrió acentuando la verdosa cicatriz de la mejilla.


  —Yo te daré la orden, Bert. Y nadie te molestará. Ahora, Bert. ¡Arriba con esa sucia apache!


  * * *


  Alan Holbrock saltó como un felino.


  Su puño derecho cayó demoledor sobre el rostro de Bert Carothers.


  Aquel acrobático salto no fue cortado por Clark McCarthy. Este permanecía pendiente de Winters.


  Y ambos desenfundaron al unísono.


  La primera detonación partió del Colt de Barry Winters. Apretando el gatillo una fracción de segundo antes que su contrario.


  Clark McCarthy si pulsó el disparador, pero cuando ya tenía acoplada una bala entre ceja y ceja.


  —Por todos los… ¡Fuego! —vociferó Evans, sacando su revólver—. ¡Fuego contra ellos!


  Fueron sus últimas palabras


  Las últimas que pronunció antes de emprender el camino al Más Allá.


  —¡Al suelo! —ordenó Winters, empujando a Olivia y cubriendo con su cuerpo a Graham y Harris—, ¡Ahora, abuelo!


  Barry Winters había disparado certeramente sobre Evans.


  Y Donald Houseman, a indicación de Winters, presionó el duro gatillo del «Sharps». Un viejo rifle de mortífera descarga. Un modelo del año 1852 conocido como «matabúfalos».


  Dos pistoleros cayeron barridos por la descarga.


  El Colt de Barry Winters comenzó a crepitar en abanico. Coreado por el de Holbrock. Este, protegiendo tras de sí a Loba, había aventajado al sanguinario Bert Carothers. Y ahora diezmaba junto con Winters al grupo de forajidos.


  La calle de Warden Pass fue un infierno.


  Los gritos quedaban ahogados por el rasgar de los disparos envueltos en acre olor a pólvora, sangre y muerte.


  Los buscadores y habitantes de Warden Pass contemplaron alucinados la desigual batalla.


  Dos hombres, Barry Winters y Alan Holbrock, convertidos en auténticos diablos del Colt. De la docena de hombres que acompañaban a Blake Evans ya sólo tres quedaban en pie. Y éstos arrojaron sus armas alzando de inmediato los brazos.


  Barry Winters, rodilla en tierra, detuvo el vomitar de su revólver.


  Se incorporó lentamente.


  Con la mirada fija en los tres individuos.


  —Antes de una hora os quiero lejos de Warden Pass. Llevaros a los muertos y enterradlos fuera del valle.


  Una mujer se aproximó.


  Era «Snake» Judith.


  Su voz sonó apenas audible.


  —Nosotras… ¿podemos quedarnos? Por primera vez estamos libres de Blake Evans y sus hombres. Si alguna de nosotras intentaba escapar era duramente castigada. Blake nos trataba como si fuéramos ganado.


  Winters esbozó una sonrisa.


  —En un pueblo siempre es agradable el rostro de una mujer. Y en Warden Pass no abundan.


  —En mi saloon encontrarán trabajo y cobijo —intervino Anthony Graham—. Sin estar obligadas a hacer algo contra vuestra voluntad. Un whisky compartido con una mujer bonita corre mejor. Simplemente eso si es vuestro deseo.


  —¡Eh, Alan…! Quiero que…


  Barry Winters se interrumpió.


  Holbrock no le hacía el menor caso. Estaba muy ocupado quitando cuidadosamente la soga del cuello de Loba. Embobado por los negros ojos de la muchacha apache.


  Winters acudió hacia el hotel.


  Al penetrar en la casa casi tropezó con Katherine que se disponía a salir portando con dificultad dos valijas.


  —Barry…


  —¿Te ayudo, Katherine?


  —Esa muchacha… la india… los disparos…


  —Tranquila. Y todo ha terminado, Katherine. ¿Me permites? —Winters tomó una de las valijas. La abrió contemplando su contenido—. ¿Pensabas repetirlo, Katherine? ¿Impedir así el linchamiento?


  —Sí…


  —Eres muy generosa —sonrió Winters, hundiendo su diestra en la valija repleta de pepitas de oro y oro en polvo—. Muy generosa… Máxime teniendo en cuenta que ya has sembrado de oro el discurrir del Warden Pass. El único oro existente.


  Steve Harris llegó en ese momento.


  —¡Steve! ¿Por qué? ¿Por qué se lo has dicho? Harris parpadeó.


  —Yo… yo no…


  —Tu hermano nada me ha dicho, Katherine.


  —Entonces, ¿cómo sabes que no existe oro en Warden Pass?


  Barry Winters sonrió.


  —Muy sencillo, Katherine. Yo inventé esa patraña.


  * * *


  Estaba en la habitación del hotel.


  Barry Winters exhaló una bocanada de humo.


  —Y eso es todo. Un truco. Houseman, Holbrock y yo somos unos vividores. Engañamos a los que se consideran muy listos. Mis padres eran propietarios de un buen rancho en Texas, pero durante la guerra civil fueron embargados y arruinados. Ellos perecieron al perder aquella tierra que tanto amaban. Donald Houseman trabajaba en el rancho. Holbrock y yo regresamos de la contienda. Vencidos y sin un centavo. Junto con el viejo Houseman nos dedicamos a vagar con el deseo de ahorrar y volver a construir un buen rancho.


  Steve Harris y Katherine quedaron en silencio.


  Una larga pausa que fue rota por la voz de la muchacha.


  —Yo… fue mía la idea. Steve no quería hacerlo. Lo cierto es que nos llegó la noticia de que se había descubierto oro en Warden Pass. Una noticia que yo esperaba con ansiedad.


  —¿Por qué?


  —Es… es una historia muy larga…


  —Tenemos tiempo, Katherine —replicó Winters—, Adelante.


  La joven inclinó la cabeza.


  Como avergonzada.


  —Mi… mi padre era Alvin Harris. Puede que no te diga nada ese nombre.


  —En efecto.


  —Tampoco el de «Coronel» Harris.


  —No.


  Katherine, sin alzar la mirada, prosiguió:


  —En California, y pese al tiempo transcurrido, todavía recuerdan con horror al «Coronel» Harris. El exterminador de Ashby Creek. Mi padre fue un forajido. Llegó a Ashby Creek contratado para formar un Comité de Vigilantes e imponer la ley en aquel pueblo enriquecido por filones de oro. Y Alvin Harris sembró el terror. Su propia ley. Capitaneando un grupo de pistoleros se dedicó a robar y asesinar a los buscadores afortunados. Y cuando el oro comenzó a escasear se convirtió en el dueño de Ashby Creek. Era un pueblo que podía sobrevivir a la fiebre del oro, pero mi padre lo convirtió en un infierno. Sus habitantes lo fueron abandonando, incapaces de soportar la tiranía de Alvin Harris. Hoy es un pueblo fantasma azotado por el viento y plagado de ratas. En el cementerio, en compañía de sus víctimas numerosas, reposa «Coronel» Harris.


  Un ahogado sollozo quebró la voz de Katherine. Steve Harris se hizo cargo de seguir con la narración. —Katherine y yo abandonamos California muy pequeños. Junto con nuestra madre. Repudiados por Alvin Harris, aunque con una importante suma de dinero y oro conseguida a costa de vidas humanas. Hace un año, poco antes del fallecimiento de nuestra madre, conocimos la verdad. Y desde entonces, tanto Katherine como yo, vivimos atormentados por el remordimiento.


  —¿Remordimiento? —inquirió Winters—. No es justo cargar culpas ajenas.


  —Es posible. Nuestra madre, con el dinero entregado por Alvin Harris, se dedicó en Denver al negocio de la confección. Le fue muy bien y amasó una considerable fortuna. Somos muy ricos, Barry. Una de las familias más importantes de Denver. Yo soy un prestigioso abogado. Cierto que nuestra fortuna actual se debe en gran parte al esfuerzo y trabajo de nuestra madre, pero los comienzos están manchados de sangre. Aquel primer dinero, aquel oro…


  Barry Winters sacudió la cabeza.


  —Empiezo a comprender. Al llegaros noticias del oro de Warden Pass…


  —Fue idea de Katherine. Envió a un experto en minas apenas conocido el rumor. Y ese experto notificó que no había oro.


  —Y te dedicaste a sembrarlo.


  —En efecto. Yo, aunque en principio me resistí a la idea de Katherine, terminé por ceder. Repartí pepitas de oro por diferentes zonas de Warden Pass. Hoy llegó Katherine con nueva remesa de oro.


  —Yo… yo… sólo quería levantar una ciudad… un pequeño pueblo… un pueblo que compensara al destruido por mi padre. Invertí miles de dólares en la adquisición de pepitas, oro en polvo…


  —Es el plan más descabellado que he oído jamás. ¿Y cuándo piensas dejar de sembrar oro?


  —Cuando Warden Pass estuviera fortalecido —dijo Steve Harris—. Convertido en un pueblo que no necesitara del oro para seguir, pero sospecho que hemos fracasado. El oro sólo engendra maldad, violencia, ambición, muerte… Sí, hemos fracasado.


  EPILOGO


  Se podían contar con los dedos de las manos los buscadores de oro que aún permanecían en la cuenca del Warden River. Hacía más de tres semanas que no se encontraba una mísera pepita de oro. Sin embargo el número de casas había aumentado en el pueblo.


  Lou Wingrove. el herrero, había ampliado el negocio merced al préstamo concedido por los Harris. También Anthony Graham había levantado un nuevo hotel. Con suficientes habitaciones para albergar a los forasteros que utilizaban Warden Pass en su camino hacia el Sur. El almacén de Jack Basehart también instalado en nueva casa, y con mercancías a precios razonables. Arthur Marshak había retornado para fundar el banco de Warden Pass. Se había nombrado a un sheriff y construido una oficina…


  Granjeros, agricultores y ganaderos se habían instalado en el extenso valle merced a los préstamos de los hermanos Harris. El primitivo ganado de Durning, aquella veintena de longhorns, había sido sustituido por herefords ingleses y ganado selecto.


  Warden Pass era un pueblo feliz, próspero… y sin fiebre del oro.


  —¿Te marchas, Steve?


  —Sí, Barry. Llevo cerca de un mes alejado de mi bufete de Denver, pero no ha sido tiempo perdido. Estas semanas jamás las olvidaré. Hacer feliz a la gente proporciona una gran satisfacción.


  —Un momento, Steve. No han sido donativos. Lo vuestro son préstamos con un mínimo interés y sin apremios. Arthur Marshak se encargará a los vencimientos de cobrar las cantidades.


  —Sin embargos y con amplitud de plazos. Sin límite. Winters chasqueó la lengua.


  —Creo que mi idea no fue del todo buena. Abusan de vuestra generosidad, Steve.


  —Tu idea fue maravillosa, Barry. Nuestro el error. No se puede sembrar oro indiscriminadamente y… ¡Maldita sea! ¡Adiós! Quiero llegar a Denver antes del anochecer. ¡Y me espera un largo recorrido!


  Los dos hombres intercambiaron un fuerte abrazo. —Adiós, Steve.


  —Hasta pronto —rectificó Harris—. Sospecho que dentro de poco os realizaré una obligada visita.


  —¿Obligada?


  —¿No lo sabes tú? —rio Steve Harris—, Entonces peor para ti… ¡Adiós, Barry!


  Winters entornó los ojos.


  Contempló cómo el buggy conducido por Steve Harris se alejaba hasta quedar convertido en un borroso punto que se perdía tras el horizonte.


  El galopar de un caballo hizo desviar la mirada a Winters.


  Sonrió al ver aproximarse a Katherine.


  La muchacha vestía de amazona, con una ancha y larga falda de ante, blusa de seda y sombrero de fieltro.


  —¿Dónde está mi hermano? —interrogó Katherine. saltando ágil del caballo—. ¡Se ha ido sin despedirse de mí!


  —Ya no le darás alcance, pero prometió hacernos pronto una visita.


  —Lo sé. Estará aquí para la boda.


  —¿De veras? Tu hermano es demasiado bondadoso. Desplazarse tantas millas sólo para presenciar la boda de Alan y Loba.


  —Alan y Laura. Laura es el nombre de Loba. Fue bautizada hace tiempo en una misión de Arizona y…


  —De acuerdo, de acuerdo… Tiene gracia. No me imagino a Alan casado.


  —Mi hermano no se desplazará para la boda de Alan, sino para la nuestra.


  Winters tragó saliva.


  —¿La… nuestra?


  —Correcto, Barry. Te estoy dando la oportunidad de que me pidas en matrimonio. ¡Y ya son muchas las oportunidades, Barry! Estamos levantando el mayor rancho de Colorado. Donald, Alan, los vaqueros… Nuestro hogar.


  —Yo… creí… creí que sólo era el capataz de ese rancho. Administrarlo cuando tú marcharas…


  —¿Marchar de este maravilloso valle? ¿Dejarte…? ¿Y tú, Barry? ¿Me hubieras dejado partir?


  Winters, antes de contestar, abrazó con fuerza a la muchacha. La besó en los cabellos, en la frente, en los ojos, en los labios…


  —Te quiero, Katherine… te quiero… No te dejaría marchar. Ni por todo el oro del…


  —¿Qué te ocurre? —inquirió la joven, perpleja por la súbita interrupción de Winters.


  —Quiero confesarte algo, Katherine. ¿Recuerdas tus dos valijas de oro? Las que llevamos a Denver para transformarlas en dólares.


  —Sí, claro…


  —Me quedé con una pepita. Del tamaño de un garbanzo. Simplemente como recuerdo para nuestros hijos.


  Katherine rio en cantarina carcajada.


  —Recuerdo… ¿de qué?


  —¿No lo comprendes, pequeña? La leyenda de Warden Pass. Yo inventé la historia del oro y tú la convertiste en realidad.


  —Pero eso nadie lo sabe. Sólo nosotros…


  —Yo no estaría tan seguro. Olivia y Anthony sospechan algo. Hablan de ello. Quieren sonsacarme… que les confiese que lo de Nelson Hill fue un truco, que tú y Steve…


  —No les digas nada, Barry. Déjales que ellos mismos pregonen la leyenda de Warden Pass.


  Winters volvió a besar los carnosos labios femeninos.


  —Katherine…


  —¿Sí, Barry?


  —Por mucho que Olivia y Anthony hablen… ¿quién puede creer que cientos de buscadores de oro se movilizaron por un falso filón y que un tal Steve Harris iba sembrando de oro la cuenca del río? No… me temo que la leyenda de Warden Pass jamás será creída.


  F I N


  NOTAS


  1      Ciudades fantasma.


  2      Los novatos buscadores confundían en ocasiones las vetas de pirita con las de oro. Los veteranos, burlonamente, denominaban esas vetas como «oro de gato» y «oro de loco».
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